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Escribir es un arte
pero también es un oficio y una profesión. El poder de llevar la

creatividad al nivel de una obra maestra encaja en la primera definición;
el manejo apropiado de herramientas en la segunda; corresponde a cierto
carácter de escritores intentar que la tercera se desarrolle en un esquema

que no interrumpa al arte ni al oficio.

Uno de los objetivos últimos de la literatura —obviamente, no el
único— es publicar. Ver el propio nombre impreso puede ser alimento

para el ego, pero también es la culminación de un proyecto que tuvo en
un principio sus planos y coordenadas como cualquier otro.

Pero el mundo está cambiando y el papel no es soporte suficiente
para la inquietud humana. En un lapso relativamente corto, el nuevo

medio de comunicación que es Internet ha entrado en nuestras vidas y las
ha revuelto, provocando rupturas en las fronteras de los paradigmas y

concibiendo novedosas manifestaciones en todos los órdenes. La
literatura no ha escapado a ello.

Para respaldar la obra de los escritores hispanoamericanos, la
revista Letralia, Tierra de Letras, ha creado la Editorial Letralia, un

espacio virtual para la edición electrónica.
La Editorial Letralia conjuga nuestra concepción de la literatura como
arte, oficio y profesión, y la imprime sobre este nuevo e intangible papiro

de silicio.

Los libros que conforman las colecciones de
la Editorial Letralia en los géneros de narrativa, poesía y ensayo son en

su mayoría inéditos. Se acompañan con magníficas ilustraciones de
artistas contemporáneos, muchos de ellos también inéditos. Pueden ser

leídos en formato de texto o en HTML, y cada uno tiene su propio diseño.
La tecnología le permitirá no sólo leer el libro que seleccione, sino

además comentar con el autor o con el ilustrador sus impresiones sobre el
trabajo.

La Editorial Letralia imprime sus libros desde la pequeña ciudad
industrial de Cagua, en el estado Aragua de Venezuela. Nació en 1997

como un proyecto hermano de la revista Letralia, Tierra de Letras y es la
primera editorial electrónica venezolana.

Reciba nuestra bienvenida y siéntase libre de enviarnos sus
sugerencias y opiniones. A los escritores que nos visitan, les animamos a

participar de esta iniciativa
con toda la fuerza de sus letras.
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A Theologos Tsokonas (†1992)





Después de que la tierra hubo escondido esta generación, Zeus Cronida
suscitó otra divina raza de héroes más justos y mejores, que fueron
llamados Semidioses en toda la tierra por la generación presente. Pero la
guerra lamentable y la refriega terrible los destruyeron a todos, a unos en la
tierra Cadmeida, delante de Tebas la de las siete puertas, en tanto
combatían por los rebaños de Edipo; y a los otros, cuando sus naves fueron
a Troya, surcando las grandes olas del mar, a causa de Helena la de
hermosos cabellos, los envolvió allí la sombra de la muerte.

Hesíodo, La Teogonía. México: Editorial Nacional, s/f. Págs. 77-78.
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Introducción

En la Biblia el libro de Sirácides ofrece un consejo práctico para el duelo por
los difuntos. Dicho libro lo encontramos en el Antiguo Testamento y fue escrito
por un hombre de clase acomodada llamado Jesús, hijo de Sirá, dos siglos antes
de Cristo. A continuación y a propósito de los ritos funerarios y el duelo de la
muerte reproducimos un pasaje de ese libro, especialmente denominado «El
duelo por los muertos»:

Hijo mío, derrama lágrimas por un muerto y entona la lamentación que
expresará tu dolor. Luego, entierra su cuerpo como se debe, no descuides
nada referente a su sepultura. Gime amargamente, golpéate el pecho, haz el
velorio como conviene por uno o dos días para marcar la separación, luego
consuélate de tu tristeza. Porque la tristeza lleva a la muerte, y la pena
interior consume las energías.

Que la tristeza se acabe con los funerales: no puedes vivir siempre afligido
(Sir 38, 16-19).

Tales palabras quizá me hubieran bastado para que yo me sintiera más re-
confortado si mi papá me las hubiera dicho antes de morir. Pero no fue así. Así
quise, pues, comenzar con mi trabajo siempre teniendo presentes a mis padres,
uno muerto y mi mamá viva, pensando en que este estudio seguramente nos
agradaría mucho a los tres.

Sin embargo, quiero aprovechar de hacerle un especial agradecimiento a mi
hermano, a mi tía Lygia, y un reconocimiento a mis doctoras, psiquiatras y psi-
cólogas, porque con su ayuda la mayor parte de estos ensayos ha sido posible.
Mis doctoras son Haydee, Ana, María Daniela, Virmely y Laura. Aprovecho tam-
bién de decir que me pareció buena idea tomar en préstamo de Erwin Rohde, el
nombre de un capítulo que él escribiera, llamado «Culto a los antepasados», así
que el lector podrá recrear las ideas más importantes de este escritor así como
leer mi propio análisis de su gran obra: Psique. La idea del alma y la inmorta-
lidad entre los griegos.
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Digamos que quise dejar escritas mis ideas más importantes acerca del arte
literario griego, de sus dos manifestaciones principales, como los son la épica y
la tragedia, así como de algunos tópicos clásicos o motivos de los griegos anti-
guos.

Quisiera que estos ensayos sirvieran para acercar al lector a la inmensa ri-
queza de Grecia, a obras maestras y clásicas como pueden ser Antígona, la Ilíada
o las Troyanas, sólo por mencionar tres de todo el inmenso acervo cultural,
literario, mitológico, que nos legaron los griegos a toda la humanidad.

El objeto de mi trabajo nunca será abarcar ni mucho menos exponer las
virtudes de este gran pueblo del Mediterráneo. Sólo desearía y me contentaría
con llevarle al lector una óptica distinta para observar la Literatura Griega anti-
gua, de tal modo de incentivar en Venezuela aún más el interés y nuestra admi-
ración por quienes fueran una de las civilizaciones más relevantes e influyentes
de los últimos tres mil años: los griegos.

Como hijo de griego que soy, me siento orgulloso; muy orgulloso y a la vez
siento que todos los siglos que Grecia vivió para convertirse en lo que llegó a ser,
no fueron en vano. Para mí es un imperativo vital y un deber ineludible lograr
que este escrito y este trabajo consiga amplia difusión, sobre todo en los más
jóvenes, porque en ellos reside la responsabilidad de seguir vislumbrando, des-
cubriendo y profundizando, el porqué Grecia llegó a fundar un imperio, el por-
qué la antigua Hélade dejó maravillada a tanta gente con sus proezas artísticas y
científicas. Ella nos servirá como un ejemplo de lo que somos capaces los seres
humanos de alcanzar, usando nuestra mente de manera constructiva, para nues-
tro progreso como pueblo, para nuestro bienestar, y para nuestra gloria. Luche-
mos todos juntos cada día por lograr nuestros más soñados ideales y aprenda-
mos todo lo que podamos en la vida. Tenemos que ser un pueblo que deje una
huella imborrable, que persista a través de las pruebas más duras y rigurosas.
Nuestro deber es redescubrir la belleza, la razón, el carácter y la sabiduría de los
antiguos. Recobrar la serenidad, la verticalidad y la sobriedad. Recobremos to-
dos la virtud, aprendamos de Grecia como aprendemos las historias de nuestros
abuelos. Seamos dignos de toda la grandeza posible. Primero, debemos creer
que podemos, lo cual ya está sucediendo; lo demás vendrá como añadido.



Sócrates Adamantios Tsokonas 9

http://www.letralia.com/ed_let

Una visión moderna
de la Grecia antigua

© 2009 Sócrates Adamantios Tsokonas
© 2009 Editorial Letralia

 http://www.letralia.com/ed_let



10 Una visión moderna de la Grecia antigua

Editorial Letralia

Antígona por Frederic Leighton.
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Capítulo I

La muerte en la tragedia de Antígona

Para nuestra investigación será de utilidad la presentación del tema central
de Antígona, que también podría llamarse la tragedia de Creonte. En esta obra
Antígona se subleva por el decreto arbitrario de Creonte, que la impulsa o la
mueve a darle a su hermano Polínices el tratamiento debido a los muertos. Éste
consiste en enterrarlos y erigirles un túmulo.

Una de las significaciones de la muerte es devolver a la tierra a los hombres,
nacidos de ella si se habla metafóricamente. Pero, en tiempos de guerra, nos
dice George Steiner que existen múltiples ejemplos de Antígonas, mujeres que
no obstante el riesgo de perder su vida deciden quebrantar el orden establecido
y enterrar a sus muertos.

También tenemos ejemplos de Creonte. Uno de ellos es el típico general o
dirigente político que por su crueldad resulta finalmente de luto, como recorda-
torio de la atrocidad cometida en tiempos de guerra, habiéndolo perdido todo y
a todos.

En la tragedia Antígona de Sófocles, Creonte, tirano de Tebas, decreta una
orden según la cual el cadáver de Polínices debe quedar insepulto. Ante esta
medida de corte político se opone tanto el derecho familiar de su hermana
Antígona como la prescripción religiosa, que consiste en dar el tratamiento acos-
tumbrado que se les da a los muertos. Nos atañen en particular el entierro y las
honras fúnebres.

Sin embargo, no estamos hablando de cualquier muerto sino del atacante de
la ciudad tebana en guerra contra su propio hermano Etéocles, ambos hijos del
desgraciado Edipo. Cada uno de los dos, podría decirse, es la sombra del otro.

Lo que Creonte está impidiendo por medio de tal orden o edicto es la entra-
da de Polínices al mundo de los muertos. El paso a ese mundo está siendo obs-
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taculizado por el tirano. Sobre este asunto del paso de uno a otro mundo señala
Mircea Eliade:

El umbral es a la vez el hito, la frontera, que distingue y opone dos mundos
y el lugar paradójico donde dichos mundos se comunican, donde se puede
efectuar el tránsito del mundo profano al mundo sagrado (Mircea Eliade.
Lo sagrado y lo profano. Barcelona: Paidós, 1998. Pág. 24).

Lo que se quiere decir es casi evidente. Creonte, con amenaza de muerte, no
permite a nadie bajo su mando en la ciudad de Tebas, patria natal de los hijos de
Edipo, que le rinda honores al difunto Polínices. Aunque es una ley divina y una
costumbre religiosa enterrar o incinerar al muerto, la hybris de Creonte no lo
deja ver con claridad y de este modo Polínices no recibirá el tratamiento habi-
tual que se les da a los muertos.

Al contrario que Ismena, Antígona sí toma una decisión trágica. Ella decide
cumplir el rito sagrado del entierro, haciendo posible el paso o la transición de
Polínices al Hades, incumpliendo la orden de Creonte y dándole sepultura a su
hermano muerto en batalla.

A primera vista, parece que Creonte decide al respecto del derecho colectivo
de la ciudad, a favor de ésta y en modo lógico. No se puede olvidar que Polínices
sale de Argos y emprende el ataque en contra de la ciudad de Tebas junto a sus
seis campeones. Del mismo modo Etéocles, al igual que su hermano, lleva el
impulso homicida que acabará con los dos. Así termina la tragedia Los siete
contra Tebas de Esquilo y a partir de ese momento Sófocles inicia su extraordi-
naria tragedia.

Creonte asume el poder de la ciudad precisamente después de la muerte
recíproca que se dan Polínices y Etéocles. De hecho, es justo después de la muerte
doble de los hijos varones de Edipo que comienza la tragedia Antígona.

Aquí resulta provechoso señalar el aparentemente prematuro, injusto y des-
medido edicto de este gobernante en lo que atañe al agresor de la ciudad. A
pesar de lo duro de su mandato, el sentido común sugiere que el derecho colec-
tivo de los tebanos priva sobre el derecho individual de Polínices. Pero es cierto
también que Polínices debe ser llorado, lamentado y enterrado por alguien para
pasar por las puertas del Hades.

Antígona se ambienta al amanecer, enfrente del palacio real de Tebas. Hay
aflicción por parte de Antígona a causa de «las desgracias heredadas de Edipo»
tales como «dolor, calamidad, vergüenza o deshonra» (Sófocles. Antígona, Edipo
Rey, Electra. Trad. Luis Gil. Madrid: Guadarrama, 1969) por el destino de su
familia y de su padre. La tragedia comienza después de la muerte de Etéocles y
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Polínices en una guerra fratricida, que continuará entre los epígonos (hijos de
los atacantes de Tebas). Esta guerra recibe el nombre de Segunda de Tebas.

El tema principal de la tragedia de Antígona es la pertinencia o no del entie-
rro y las honras fúnebres. Etéocles fue enterrado con los honores debidos a los
muertos mientras que Polínices, el incendiador y atacante de la ciudad de Tebas,
permanece insepulto por órdenes de su tío Creonte. Éste amenaza con «muerte
pública por lapidación» a quien viole tales órdenes. A continuación, un pasaje
donde el lector podrá percatarse en pocas palabras de la tragedia de la estirpe de
Edipo:

Ismena:

¡Ay! Reflexiona, hermana, de qué manera tan odiosa y tan infame se nos
perdió nuestro padre al descubrir por sí mismo su doble falta, hiriéndose
los ojos con su propia mano; cómo atentó, además, contra su vida la que
llevaba un doble nombre, el de madre y esposa, con un trenzado nudo
corredizo; y, por último, cómo en un solo día nuestros dos hermanos,
dándose mutua muerte, los desdichados, llevaron a término su fatalidad
común con recíproca mano» (Sófocles. Antígona, Edipo Rey, Electra. Trad.
Luis Gil. Madrid: Ediciones Guadarrama, 1969).

María Zambrano dice que la relación original del hombre con la divinidad se
funda en el delirio. Este delirio es el de la persecución. A través de la razón, el
delirio de persecución «pacta» con la divinidad y se transforma en amor. La
condición para que este pacto suceda es perseguir; es decir, ir tras lo que persi-
gue al hombre: ir tras lo divino (María Zambrano. El hombre y lo divino. Méxi-
co: Fondo de Cultura Económica, 1955).

Si asociamos lo que dice María Zambrano con la tragedia nos daremos cuen-
ta de que Antígona va tras la divinidad del hogar porque su deber trágico como
hermana del difunto Polínices es cumplir fielmente con sus exequias. Ella va
tras su destino; no duda ni por un instante. Obrar como obra está de acuerdo
con su ethos trágico. Antígona sabe su fin desde que decide violar el dictamen
injusto de Creonte.

El mito de Antígona despertó el interés de muchas personas incluyendo al
propio Sófocles. Desde la antigüedad, pasando por los distintos períodos de la
historia, no solamente Sófocles sino gran cantidad de humanistas, filósofos,
antropólogos, psicólogos y poetas se han preocupado con celo por desentrañarlo.

Hubo la interpretación de Georg Hegel, quien decía más o menos en estos
términos que Antígona es el personaje que representa el poder cívico individual.
Mientras que el contrapeso de la tragedia sería el poder de la polis o del Estado.
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Por lo tanto, la tragedia aborda temas tales como la esfera colectiva en contra-
dicción con la individual, lo público en conflicto con lo privado, el sacrificio de la
heroína y la liberación de la mujer.

Otra idea sumamente atractiva del filósofo Hegel, también citada por George
Steiner en Antígonas es la oposición entre el mundo de los vivos y de los muer-
tos, la oposición entre la ley de los dioses y la de los hombres. Aquí se quiere
introducir el tema del Hades, que es el tema subyacente de la tragedia en cuestión.

Dice George Steiner citando a Hegel que éste considera a Antígona como un
personaje con el deber sacro de impedir que el cadáver de Polínices sea devora-
do por los perros y por las aves de rapiña. ¿Debe actuar ella de acuerdo con las
leyes de la familia antes que con las leyes de la polis? ¿Por qué? Porque ella es la
hermana de Polínices y son deberes femeninos los relativos al entierro del her-
mano varón si éste no cuenta con madre o esposa.

Por lo tanto, antes de que se justifique si es así como Antígona debe o no
actuar, hay algo más que pensar. ¿Quién impone la ley en la ciudad? ¿Y qué ha
decidido Creonte, que es el tirano de la polis? Que Polínices permanezca insepulto.

Antígona no puede permitir que su hermano yazca en tierra presa de las
fieras. Así, siguiendo la interpretación de Hegel, ella ha subordinado la ley de la
polis a la ley humana, individual y religiosa. El acto de echar tierra encima del
muerto hace retornar a su hermano al Hades, la casa de los muertos.

Por otro lado conviene decir que Antígona arrastra la culpabilidad de la casa
de Layo. Pero la aflicción de Antígona es producida por la asunción de la culpa-
bilidad de la casa paterna, específicamente la de Edipo. Él viola sin conocimien-
to las leyes de la familia y del parentesco y su hija Antígona lo sabe bien. Por eso,
ella arrastra el estigma de Edipo y está en posición de ejercer el derecho y la
piedad familiar, torcidos en línea vertical por su padre. Incluso puede decirse
que también por su abuelo, pues Layo viola las leyes de la hospitalidad, cierta-
mente conexas con las de la familia.

Desde numerosos estudios basados en la tragedia de Antígona, George
Steiner, teórico e investigador, propone que Antígona puede ser observada se-
gún cinco oposiciones fundamentales para él, las cuales se dan entre el varón y
la mujer, el viejo y el joven, el vivo y el muerto, el ser humano y los dioses,
finalmente entre el individuo y la sociedad en que vive.

Para nosotros una razón de peso para el estudio de Antígona es la oposición,
confrontación o choque entre los vivos y los muertos. Nuestro ensayo versa es-
pecialmente sobre esta dicotomía.
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Así pues, la muerte de Antígona representa un sacrificio, un acto ritual de
total y plena autoconciencia, en que ella consigue su entrada a la morada de los
muertos para reunirse con su clan, el clan de Layo. Este gen, familia o casa pa-
terna según se prefiera es una raza maldita y fue condenada según la fatalidad a
las calamidades, desastres y errores que suponen su fin trágico.

Como nos dice George Steiner, «Antígona es perfectamente consciente de lo
que le sucederá...» (George Steiner. La muerte de la tragedia. Caracas: Monte
Ávila, 1970), pues ella se rebela en contra de su tío Creonte y de su tiranía, op-
tando por violar el statu quo de la ciudad y enterrando simbólicamente a su
hermano. Por un lado debe quebrantar las leyes impuestas por un hombre, su
tío; y por otro, debe obedecer la ley divina cumpliendo con el rito del entierro y
el duelo de su hermano. Esto a pesar de saber que Etéocles, muere defendiendo
la ciudad como un héroe patrio. Sin embargo, el pueblo de Tebas y nosotros,
muy lejanos cronológicamente de aquellos tiempos, reconocemos en todo esto
la tragedia no solamente de una heroína y de un tirano, sino que nos vemos allí
reflejados con claridad y nos situamos de ella quizá tan cerca como lo estuviera
cualquier ateniense u otro ciudadano griego de la época, ya que la tragedia sin lo
humano sería algo vacío y carente de sentido.

En su Poética, Aristóteles nuevamente nos arroja luz para que sepamos por
qué nos deleita y nos horroriza a la vez la tragedia de Antígona:

Necesariamente este tipo de incidentes (horribles y piadosos) se dan entre
amigos o enemigos o entre quienes no son ninguno de estos dos. Enemigos
contra enemigos, nada tiene de piadoso ni en hacer o en pensar hacerlo, a
lo más en el sufrimiento mismo; nada hay entre quienes no son ninguno de
estos dos. Pero cuando el sufrimiento surge entre amigos, como, por
ejemplo, el homicidio o intento de homicidio del hermano contra el
hermano, del hijo contra el padre, de la madre contra el hijo, o del hijo
contra la madre, o alguna otra cosa tal, es esto lo que ha de buscarse
(Fernando Báez. Poética de Aristóteles. Mérida: Universidad de Los Andes,
2003. Pág. 227).

De tal forma que nada hubiera de interesante para los antiguos espectado-
res de Antígona ni para los actuales si la tragedia sucediera entre dos enemigos,
sino lo que atrae es que el terror suceda dentro de una misma casa, bajo un
mismo techo y entre dos hermanos que son las dos caras de una misma moneda.
Para unos Etéocles es el héroe de la ciudad mientras que para otros, como
Creonte, Polínices es el homicida de ese héroe. Uno es la sombra del otro.

Hemón, hijo de Creonte, se rebela en contra de su padre; esto como uno de
los indicios que nos hacen pensar que Creonte es inflexible como una barra de
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acero. No decimos «equivocado» porque justamente tanto él como Antígona
tienen razón.

Uno, por un lado, por salvaguardar el respeto que el Estado se debe a sí
mismo, el imperio de la ley y pensar que protege la dignidad de los tebanos; por
el otro, ella, por guardar los preceptos religiosos y por demostrar amor a través
de un acto noble pero atrevido y condenable según las leyes del Estado aunque
preservando la ley de la familia. Otro indicio que tenemos acerca de la intransi-
gencia de Creonte es el parecer de los mismos tebanos con respecto a la injusti-
cia de Creonte y el destino de Antígona. Y en tercer lugar, los dones adivinatorios
de Tiresías presagian que la sentencia de muerte para Antígona encierra un error
grave. Así Tiresias se lo hace saber a Creonte y éste no le hace caso. Es decir,
estamos a la vista de una enorme estupidez humana, casi como la de Antígona
pues aunque sea un gesto hermoso haber echado tierra sobre el cadáver de su
hermano, ella trágicamente infringe la ley de la ciudad con conocimiento de lo
que le vendrá encima.

¿Y Antígona? Aquí no caben dudas. Por más que intenten los racionalistas
hallar una culpa en Antígona, lo más que cabe decir es que su pecado es una
felix culpa. La heroína va a la muerte por haber tomado sobre sí la defensa
de la religión, el partido de los dioses, que, sordos y ciegos, la han
abandonado» (José Alsina. Tragedia, religión y mito entre los griegos.
Labor; Barcelona, 1971. Pág. 56).

Lo que se destina para Antígona es una muerte horrible; ella será sepultada
viva en una pétrea caverna por haberse atrevido a sepultar a Polínices, mostrán-
dose como una joven valiente y revolucionaria del orden público y de las leyes
impuestas sólo por un hombre como ya hemos señalado, mortal, rey terrenal y
recién llegado, y por lo tanto efímero. Pero para ella son más importantes las leyes
de los dioses, ésas que la religión impone para el rito de los muertos y que no nece-
sitan estar escritas para estar vigentes y cuya violación le resulta más horrorosa
que la funesta decisión de su tío de sembrarla viva en medio de las rocas.

Finalmente, han insistido algunos críticos en la soledad del héroe sofócleo,
como es el caso de Antígona, que va a la muerte sin que su acto heroico
haya sido comprendido ni por los hombres, ni, cree la infeliz doncella, por
los dioses (Op. Cit. Págs. 51-52).

¿Pero qué tiene de especial un rito de entierro para que le demos tanta im-
portancia?

En primer lugar se asiste al fin de la vida profana del difunto, para que éste
luego pase a otro nivel ontológico. Luego, sabemos que se cava un hoyo en la
tierra, que simboliza el reencuentro de la persona muerta con la Madre Tierra,
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de la cual todo nace, brota y renace para la vida cada cierto tiempo. Mircea Eliade,
historiador de las religiones, nos habla de un «sistema del mundo» en las socie-
dades tradicionales, en donde cabe para nosotros la sociedad griega antigua.
Para este autor hay varias características de dicho sistema pero nos bastan dos
de ellas: «a) Un lugar sagrado constituye una ruptura en la homogeneidad del
espacio; b) esta ruptura simboliza una «abertura» merced a la cual se posibilita
el tránsito de una región cósmica a otra (del cielo a la Tierra, y de la Tierra al
mundo inferior)» (Op. Cit. Pág. 32).

¿No es acaso una tumba el sitio sagrado en donde se da esta conexión con la
otra región cósmica y a la vez se da esa ruptura con la homogeneidad del espacio?

Triste o felizmente para Antígona, ella decide y opta por la ley de la familia o
ley de la sangre, acarreando su muerte, pero habiendo honrado los lazos sanguí-
neos y a Hades, la divinidad de los muertos, adonde se precipita a sabiendas de
su acto heroico. Las palabras que Creonte profiere se hacen una profecía fiel:
con el único con quien te vas a desposar será con el Averno. Parece bastante
escabroso el destino de la heroína sofóclea pues ella efectivamente se precipita a
las regiones infernales, y tras ella también Hemón, su primo hermano y prome-
tido a la vez.

Así que entre las cosas que Antígona dice echar de menos —el tálamo nup-
cial, los hijos, la amistad— y que la vida no le otorgó, al menos una no le falta,
que es el amor de su novio, llegando éste incluso a perseguirla hasta los infier-
nos con su muerte; a las regiones bajas descienden, a las cuales los antiguos
honraban dando golpes con las palmas abiertas de las manos sobre el suelo,
encima de la tierra, umbral que separa un cosmos del otro, la región de los vivos
y de los muertos.

Lo que queremos es subrayar la importancia que reviste el cumplimiento
del entierro en su carácter simbólico valiéndonos de este asunto del entierro o
no de Polínices; saber por qué es mejor para Antígona quedar bien con los pre-
ceptos religiosos, divinos e intemporales que con las leyes profanas, humanas y
transitorias. A este respecto leamos lo que nos dice Lida de Malkiel:

En efecto, el culto del héroe celebrado ante su tumba es el factor más
importante (...) en el desarrollo de la tragedia griega. Además la
importancia de la sepultura era muy grande para el hombre vulgar de
entonces, con su idea muy imprecisa de inmortalidad personal y con restos
(...) de antiquísimos modos de pensar: el que está enterrado puede resurgir,
como resurge la semilla depositada en tierra, pero el que no ha sido
devuelto a la Madre Tierra no revivirá; el que carece de tumba carece hasta
de la oscura inmortalidad de la especie. De ahí la importancia de la
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sepultura en el Ayante y en la Antígona... (María Rosa Lida de Malkiel.
Introducción al teatro de Sófocles. Buenos Aires: Editorial Losada, 1944.
Págs. 37-38).

Uno de los ritos de mayor interés para nosotros es obviamente el entierro. A
través de dicho rito, se da la despedida entre los vivos y los muertos y se realizan
o se patentizan nuestras creencias de ultratumba tanto como nuestra visión del
cosmos y de la vida; a saber, preguntas tales como: ¿Qué vendrá después de
esto? ¿A dónde irá nuestro muerto ahora? ¿Estará bien en el mundo del más
allá? ¿Qué necesita para su viaje a ese otro lugar, si es que existe uno? Etc.

Esta clase de cuestiones se nos aclaran un poco más leyendo lo que dice
Mircea Eliade a propósito del enterramiento.

En la muerte, se desea reencontrar la Tierra Madre y ser enterrado en el
suelo natal. «¡Trepa hacia la tierra, tu madre!», dice el Rig Veda (X, XVIII,
10). «A ti que eres tierra, te meto en la tierra», está escrito en el Atharva
Veda (XVIII, IV, 48). «Que la carne y los huesos retornen de nuevo a la
tierra», se dice en las ceremonias funerarias chinas. Y las inscripciones
sepulcrales romanas delatan el temor de tener las propias cenizas
enterradas en suelo foráneo y, sobre todo, el gozo de reintegrarlas a la
patria: hic natus, hic situs est (CIL, V, 5.595: «Aquí nació, aquí fue
depositado»); hic situs est patriae (VIII, 2.885); hic quo natus fuerat
optans erat illo reverti (V, 1.703): «Allí donde nació, allí ha deseado
regresar» (Op. Cit. Pág. 105).

Si para unos es horroroso morir y ser enterrado fuera del suelo patrio, nos
preguntamos qué habría significado para esas mismas personas si supieran que
iban a ser devoradas por los buitres. Y sin sepultura, que creemos es un requisi-
to indispensable para pasar al otro mundo y ser recordados como muertos; es
decir, pertenecientes a una comunidad que merece nuestro respeto. De tal for-
ma que nosotros creemos que honrar a un muerto significa o implica, mucho
más si es nuestro consanguíneo, satisfacer a la divinidad anfitriona, sepultán-
dolo bien tapado bajo tierra, con una losa o con una piedra, o como se usaba
entre los navegantes antiguos grecorromanos, enterrando un remo sobre el le-
cho mortuorio. En fin, con un cipo en que esté inscrito un epitafio con al menos
el nombre del difunto, sus atributos mientras compartió con nosotros o el lugar
de donde provenía por nacimiento.

Vale decir que existe una rama de la epigrafía que estudia las inscripciones
de los antiguos epitafios griegos y romanos, así como también de otras culturas
que acostumbraban enterrar a sus muertos. Veremos que los griegos y los roma-
nos antiguos de clase poco adinerada efectuaban entierros mientras que los no-
bles y aristócratas los incineraban.
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No en vano nos dice José Alsina que Homero era de la aristocracia griega o
al menos sus grandes poemas eran recitados para y desde la aristocracia, que
reinó durante los tiempos del poeta hasta mediados del siglo VI a.C, con el adve-
nimiento de la democracia. Cito este caso en particular porque en la épica a los
muertos se les prendía en una pira funeraria como fue el caso de Patroclo, aun-
que ya hablaremos de eso con un poco más de detenimiento.
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Aquiles (1775), por Johann Heinrich Wilhelm Tischbein.
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Capítulo II

En torno a la Ilíada: Ideas y comentarios de la
muerte

Damos inicio a este capítulo exponiendo algunas de las virtudes heroicas
como lo son: la valentía, el cumplimiento de la palabra empeñada, la ayuda mutua
entre los guerreros, el hablar en el ágora con la verdad, la estrategia guerrera, el
arrojo de los caudillos, la fe religiosa en las divinidades olímpicas, entre otras.
Sin embargo, serán la valentía, el buen ejemplo y el sabio consejo, en suma, la
virtud, lo que más resalta, según nuestro parecer, dentro del poema épico de la
Ilíada. Asimismo, la Ilíada tiene un carácter formativo en la educación desde
que los jóvenes griegos de la antigüedad la leían, creemos nosotros que con un
objetivo principal, a la par que se les enseñaba estas virtudes de todo guerrero
que se preciara de tal, también se les dejaba un mensaje: la vida del héroe es
corta y también mortal; lo cual comporta una serie de valores referentes a los
honores debidos a los dioses y los honores debidos a los difuntos. Recordemos
que mientras la Ilíada ocupa un período de diez años hasta que los aqueos to-
man la ciudad de Troya, la Odisea narra la vuelta de Troya del héroe Odiseo, que
también durará diez años y constituye el gran viaje del hombre.

Creo que sigue habiendo dos corrientes sobre la autoría o no de Homero de
estos grandes poemas de nuestra historia occidental. Unos que propugnan la
autoría única y personal encarnada en el poeta Homero y otros no menos nume-
rosos y respetables que creen en una tradición oral que fue alimentándose de
generación en generación y que se fue nutriendo de varios aedos, y no solamen-
te de Homero.

Humphrey Kitto nos dice en su libro Los griegos que no esperemos que éste
resuelva la famosa cuestión homérica, que surgió dos siglos atrás sobre si era o
no Homero el creador de las dos obras épicas que conocemos como la Ilíada y la
Odisea. Creo que la disputa no está zanjada del todo. Transcribimos el siguiente



22 Una visión moderna de la Grecia antigua

Editorial Letralia

pasaje de su libro para que cada cual se forme su propio criterio o al menos que
cada uno se identifique con una de las dos posturas:

Pero un hombre tiene derecho a opinar, cuando se ha sumergido en
Homero hasta el punto de traducir uno de los poemas. Por consiguiente, es
interesante observar que de los dos últimos traductores ingleses, T.E.
Lawrence, está tan seguro de que los poetas no son el mismo individuo, que
ni siquiera considera esta posibilidad; en tanto que E. V. Rieu dice: «Sus
lectores pueden estar tan seguros de que ambas obras pertenecen a una
sola mano del mismo modo que no dudan de la presencia de Shakespeare
cuando, después de conocer el Rey Juan, vuelven sus ojos a Como gustéis»
(Humphrey Kitto. Los griegos. Editorial Universitaria de Buenos Aires,
1963).

La Ilíada nos cuenta a través de variadas imágenes poéticas las vicisitudes
del ejército aqueo en pos de la acometida y la toma de Troya. Se piensa que este
poema célebre es de la juventud de Homero mientras que el de la Odisea perte-
nece a la vejez. No solamente hallamos guerra y sangre en la Ilíada sino también
una graciosa lucha entre los dioses, que traban combate unos a favor de los
aqueos y los otros a favor de los teucros o troyanos. El tema de la muerte des-
honrosa era tema muy común entonces, y lo sigue siendo hoy en día en nuestras
guerras de fin de mundo. Esta clase de muerte es deshonrosa no sólo para el
guerrero sino para su mujer y sus hijos. Así nosotros vemos en la Ilíada el cadá-
ver del guerrero profanado, mutilado y ultrajado. O simplemente despojado como
lo fue Patroclo a manos de Héctor por la intervención de Apolo, el que hiere de
lejos, así como de innúmeros combatientes aqueos y troyanos.

El argumento de la Ilíada se basa en la hybris de Agamenón, que luego éste
reconocerá por el nombre de ate, una suerte de locura temporal que se adueña
de su mente por unos breves momentos pero que desencadena una de las expe-
diciones más famosas que hasta hoy hayan llegado a nuestros oídos. Otro suce-
so para mencionarlo es la acción constante y repetida de los dioses del Olimpo al
infundirles valor, audacia y coraje a los combatientes sean aqueos o troyanos,
pues unos dioses defienden y toman partido por éstos o aquéllos. Tal es el caso
de Hera, Atenea, Poseidón y Hefesto por los aqueos mientras que Apolo, Afrodita
y Artemisa lo hacen por los troyanos, sin mencionar al iracundo Ares.

A la par que los guerreros van cayendo unos seguidos de los otros, el alma se
separa de su cuerpo y viaja descendiendo a la mansión de Hades por la acción
vengadora de algún héroe amigo, debido a que tengan un ancestro en común,
sus padres hayan sido amigos, o se hayan dispensado los dones de la hospitali-
dad. Nos referimos a la salida o aparición de un héroe vengador en defensa del
guerrero amigo.



Sócrates Adamantios Tsokonas 23

http://www.letralia.com/ed_let

Otro tema en la Ilíada es cuando un guerrero suplica a otro por su vida en la
cruel batalla, dos de tres veces la pierde, ya que el héroe no se apiada de su rival
y como son tiempos duros la vida no se le respeta, aunque la Ilíada es una de-
fensa de los valores heroicos incluso entre dos bandos que se odian a muerte.
Hay una escena en que un aqueo y un troyano se perdonan la vida sólo porque
sus abuelos se habían dado la hospitalidad. Incluso hacen cierto intercambio
simbólico de objetos, como una espada o una daga. Lo cual dice mucho del con-
cepto tan alto de la virtud que manejaba Homero y de lo cual él mismo estaba
consciente. Al punto que unas tres veces dice en boca de algún dios que su obra
iba a ser recordada y cantada por la posteridad.

También hacemos mención de la petición que Héctor hace a Aquiles, de modo
que si lo matara no ultrajara su cadáver, pero Aquiles se deja llevar por la ira
causada a su vez por la muerte de Patroclo y juró que no probaría bocado ni
saciaría la sed hasta que él mismo le quitara la vida al matador de su querido
amigo. Es una suerte de juramento casi sagrado y se repetirá también en la his-
toria de quienes querían asesinar al Apóstol San Pablo en el Nuevo Testamento.

Digamos que un motor en la acción de la Ilíada es el homicidio y la venganza
constante. Cada muerte de un guerrero representa como una ilación o un tejido
de uno mayor que es propiamente el poema épico en sí. De tal suerte que la
muerte de Patroclo es el acicate que impulsa el renunciamiento a la cólera de
Aquiles. Pero tal renuncia es solamente un motivo para desencadenar el fin del
poema y aunque es el término de la cólera inicial de Aquiles contra Agamenón,
luego el primero se llena y consume en furor bélico, que instigado por Atenea
acaba rápidamente con Héctor, el más valiente y querido de los héroes troyanos.

Así el cadáver de Héctor será ultrajado por todos los aqueos y especialmente
por Aquiles, después que Héctor despojara a Patroclo una vez que le ha dado el
golpe final que lo precipita al Hades. Le ocurre del mismo modo la muerte, al ser
profanado su cuerpo de la manera más afrentosa, lo cual incluye la mutilación de
los tendones de las piernas, poniendo en su reemplazo dos correas, las cuales serían
atadas a un carro para que éste saliera a dar una vuelta con el cadáver de Héctor a
través de la llanura de Troya, donde combatían ambos grupos de contrincantes.

Héctor se hace de la armadura de Aquiles. Por esto tanta es la ira de Aquiles,
que no solamente es Héctor el que mata a su mejor amigo, Patroclo, sino que es
como si él mismo hubiera sido muerto por Héctor. Recordemos que Patroclo
Menetíada es un enviado de Aquiles a la batalla y, al principio, antes de recono-
cerlo, todos los troyanos quieren acometerlo y verlo muerto pues es confundido
con Aquiles por la armadura que éste le había prestado a su escudero, el hijo de
Menetio.
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En cuanto a Patroclo, éste es objeto de una lucha enconada y feroz entre
guerreros de ambos lados. Mientras los aqueos lo asían para llevarlo hasta las
naves a orillas del mar, los troyanos lo halaban para llevárselo hasta la ciudad
donde recibiría un trato denigrante y de profanación. Su cadáver se lo iban a dar
a los perros de Troya, con el objeto de saciar la sed de venganza, que no se apla-
caría hasta ver el cadáver mancillado.

Para ilustrar esto mejor, leamos las palabras de un aqueo al respecto: «An-
tes la negra tierra se nos trague a todos; que preferible fuera, si hemos de permi-
tir a los troyanos, domadores de caballos, que arrastren el cadáver a la ciudad y
alcancen gloria» (Homero. Ilíada. Bogotá: Panamericana, 2005. Pág. 367). Aho-
ra, sobre el horror que suponía el ultraje del cadáver de Patroclo veamos unas
palabras de Atenea, tomando ella la figura de Fénix: «Sería para ti, oh Menelao,
motivo de vergüenza y de oprobio que los veloces perros despedazaran cerca del
muro de Troya el cadáver de quien fue compañero fiel del ilustre Aquiles» (Op.
Cit. Canto XVII).

Los troyanos encabezados por Héctor tenían entre sus planes violar lo dis-
puesto con los cadáveres, que así como vimos en la parte anterior de este traba-
jo, se les debe honrar sea con el sepulcro o en este caso con la pira funeraria,
permitiendo que los allegados del difunto lo preparen, lo lloren y lo prendan en
fuego. Así, Hera, enviando a una diosa mensajera, incita a la acción al héroe
Aquiles para defender el cadáver de Patroclo a la vez que lo previene de lo que
quiere emprender Héctor. Así le dice:

¡Levántate, Pelida, el más portentoso de los hombres! Ve a defender a
Patroclo, por cuyo cuerpo se ha trabado un duro combate cerca de las
naves. Mátanse allí, los aqueos defendiendo el cadáver, y los teucros
acometiendo con el fin de arrastrarlo a la ventosa Ilión. Y el que tiene más
empeño en llevárselo es el esclarecido Héctor, porque su ánimo le incita a
cortarle la cabeza del tierno cuello para clavarla en una estaca. Levántate,
no yazgas más; avergüéncese tu corazón de que Patroclo llegue a ser juguete
de los perros troyanos, pues será para ti motivo de afrenta que el cadáver
reciba algún ultraje (Op. Cit. Canto XVIII).

Debemos pensar en que los intentos de los troyanos por ultrajar el cadáver
son los que provocan en Aquiles los deseos de portarse de igual forma con Héctor,
lo que se realizará en la práctica, ya casi al final del poema. Solamente será la
intervención divina la que logre aplacar la ira irrefrenable de Aquiles. En primer
lugar tenemos la muerte de Patroclo, la cual saca de las naves a Aquiles para
deponer su cólera hacia Agamenón. Luego una diosa, su madre Tetis, se encar-
gará de rociar néctar rojo sobre el cadáver del amigo para alejar las moscas y
preservar el cadáver. De igual forma, Afrodita es quien rocía también el cadáver
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de Héctor con un néctar rosado para evitar la putrefacción, como designio de
Zeus y señal para Príamo, que deseaba satisfacer las ganas de llorar a su hijo
querido.

Veamos las palabras de Héctor para Ayante en el «Combate singular» (Op.
Cit. Canto VII) en las que propone el respeto por el cadáver del vencido, sea éste
Ayante o el mismo Héctor:

Oídme, teucros y aqueos (...) Propongo lo siguiente y Zeus sea testigo: Si
aquél, con su bronce de larga punta, consigue quitarme la vida, despójeme
de las armas, lléveselas a las cóncavas naves y entregue mi cuerpo a los
míos para que los troyanos y sus esposas lo suban a la pira; y si yo le matare
a él, por concederme Apolo tal gloria, me llevaré sus armas a la sagrada
Ilión, las colgaré en el templo de Apolo, que hiere de lejos, y enviaré el
cadáver a las naves de muchos bancos, para que los aqueos, de larga
cabellera, le hagan exequias y le erijan un túmulo a orillas del espacioso
Helesponto. Y dirá alguno de los futuros hombres, atravesando el vinoso
mar en una nave de muchos órdenes de remos: «Ésa es la tumba de un
varón que peleaba valerosamente y fue muerto en edad remota por el
esclarecido Héctor». Así hablará, y mi gloria no perecerá jamás.

Sobre el rescate de Héctor creemos que es la parte más conmovedora de
toda la Ilíada. Príamo se confía a los dioses, que le envían a Iris como mensaje-
ra. Con la ayuda de Hermes el anciano llega hasta la tienda de Aquiles y allí,
después de la impresión horrenda para los dos, Príamo de rodillas le besa las
manos en actitud de suplicante. Después de conversar y reconocerse como per-
sonas dotadas de sentimientos, Aquiles accede a entregarle el cadáver de su hijo
respetándole la vida al padre del valiente troyano, que nunca dio la espalda al
combate y siempre estuvo dispuesto a luchar incluso con Aquiles, hijo de una
inmortal, aventajándole mucho en fuerza y poder.

Existe un gran contraste entre los juegos en honor a Patroclo y la manera
como Aquiles trata el cadáver de Héctor. A decir verdad, en el poema de la Ilíada,
no sabemos quiénes fueron los primeros en despojar y maltratar los cadáveres
pero quien nos cuenta la narración que es Homero se interesa por enterarnos
que fueron los troyanos los primeros en hacerlo; y fue con el maltrato al cadáver
de Patroclo.

Mientras los aqueos celebran un festín fúnebre y lo más importante los jue-
gos funerarios, cerca de ellos se hallan en Troya los teucros, que no se saciarán
del llanto hasta que los dioses hayan dispuesto apaciguar lo que nosotros diría-
mos es una segunda cólera de Aquiles, la cual se descargará sobre el cadáver de
Héctor. Éste será arrastrado a través de la llanura después de haber sido atrave-
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sado con muchas picas y lanzas de los aqueos, como si se tratara de la cacería
deportiva de un jabalí por parte de un grupo de cazadores.

Por un lado se encuentra a Aquiles dándole tres vueltas al cadáver de Héctor,
arrastrado por un carro, alrededor del cadáver de Patroclo, cerca de las naves
aqueas. Por otro lado, vemos a Príamo, que desesperado por el dolor, se arranca
los pelos de la cabeza; al igual que la escena de Andrómaca, que tras advertir a
Héctor del peligro en la batalla, ahora lo llora viuda con un hijo huérfano; sin
contar las lamentaciones, alaridos y gritos de dolor de los troyanos, cerca del
palacio de Príamo. Pero así lo han dispuesto el hado funesto y la supremacía del
largovidente Zeus Cronida.

El despojo de los cadáveres es otro tema, así como el de sus armas, armadu-
ras y caballos. Y el robo de esos cadáveres quién sabe si con el objeto expreso de
que no reciban los honores debidos, para que no regresen ni retornen a la patria,
donde seguramente los esperan padres, esposas o hijos o simplemente para que
no sean llorados ni puedan ser lamentados constituyendo además de la pérdida
material, una pérdida emocional y simbólica.

Así por ejemplo la lucha entre Diomedes y Eneas concluye con el favor de
Afrodita para con este último guerrero, que a pesar de que la noche ha caído
sobre sus ojos se podría decir que la diosa, en una suerte de resucitación, lo
vuelve a la vida y evita el que su cadáver sea hurtado por los aqueos, ante un
posible ultraje.

La profanación, el ultraje y el maltrato para con los cuerpos será casi una
constante en la Ilíada. Se dan toda suerte de muertes horrendas, en las que
existe una clara necesidad de pedagogía ante los cuerpos muertos, un tipo de
cultura de la conciencia. Esta conciencia radica en exponer la crueldad de la
muerte y el afán por guardar el respeto con los cadáveres. Digamos que la Ilíada
es clara en este sentido. Un cuerpo muerto pasa a otro nivel. Es el momento de
la muerte en que se separa el alma del mismo, el cuerpo se quema o se crema
para evitar la putrefacción, la contaminación o la peste, sus huesos son aparta-
dos de las cenizas fuera de la pira y se entierran en una urna. Esto lo diremos
una vez más, más adelante.

Las muertes violentas en la Ilíada ocupan casi todo el poema. Una lanza que
entra por la nuca y sale por los dientes, cortando la punta de la lengua. Otra
lanza que es envasada entre los pulmones detrás de la espalda y sale en medio
de las tetillas. Y otra más que entra por el ombligo y desparrama los intestinos
en el suelo. Son esta clase de muertes las que nos enseñan el valor de la buena
muerte, de las honras fúnebres y del trato adecuado con los cadáveres. Tal im-
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portancia tenía esta cuestión para los antiguos griegos y romanos que dejaron
por escrito en sus poemas épicos las peticiones hechas a Odiseo o a Eneas por
partes de las almas de héroes insepultos que no podían entrar al Hades pues sus
cuerpos yacían esparcidos en algún lugar sin que nadie todavía les hubiese hon-
rado como es debido.

Como colofón cabría mencionar que Odiseo es el que conduce al principio
de la Ilíada a Criseida a la tierra de ésta, para llevarla a donde Crises, el vate de
Apolo. Él se encarga de pilotear la nave que surcará el mar para devolver la
mujer a su padre. Recordemos que en el inicio de la Ilíada se narra la peste
suscitada por Apolo matando éste a gran cantidad de aqueos. Calcante es enton-
ces quien le da la solución a Aquiles proponiéndole le sean sacrificados a Apolo
sagradas hecatombes para aplacar la ira del dios. También es Odiseo el que se-
cunda la expedición junto con Diomedes hasta las filas enemigas, en donde cap-
turan un preso de guerra, que después de interrogar es decapitado. Asimismo
Odiseo forma parte de los jefes o responsables de la embajada famosa enviada a
Aquiles por Agamenón, pidiéndole éste último que refrene su cólera y trabe com-
bate en favor de los dánaos. Lo decimos de esta forma para ilustrar que Odiseo
siempre está dispuesto para toda clase de aventuras, sagacidades y peripecias,
que no excluyen la violencia como es el caso de la decapitación del espía troyano,
el cual había sido enviado para labores de inteligencia hasta las naves aqueas,
no pudiendo concluir su diligencia debido a la muerte que le propina Diomedes,
mientras Odiseo se encarga de tomar los cruentos despojos y se los ofrece a
Atenea, violando la prescripción religiosa respecto del trato con los cadáveres y
la bella muerte que todo guerrero lucha por alcanzar. Éstas son las palabras que
Diomedes le dirige a Paris, amenazándolo, tras haber sido flechado por el raptor
de Helena:

De otra clase es el agudo dardo que yo arrojo: por poco que penetre deja
exánime al que lo recibe, y la mujer del muerto desgarra sus mejillas [en
actitud de luto], sus hijos quedan huérfanos, y el cadáver se pudre
enrojeciendo con su sangre la tierra y teniendo a su alrededor más aves de
rapiña que mujeres. [En clara alusión a sus líos de faldas, lo cual origina
toda la guerra de Troya] (Op. Cit. Canto XI).

Volviendo a Odiseo, él no llorará, lamentará ni sepultará a Elpenor, su ami-
go guerrero, hasta que éste no se lo recuerde expresamente (Homero. Odisea.
Rapsodia xi), pues Odiseo nos dice que «otros trabajos lo apremiaban». Es de-
cir, tenemos una idea de las cosas en las que se metía Odiseo, siempre presto a
las andanzas y las correrías. Su compañero Elpenor se rompió las vértebras del
cuello, cayendo de una determinada altura, y hubiera entrado en el Hades inme-
diatamente, pero lo retiene el hecho de que no ha recibido la sepultura.
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En el combate entre aqueos y troyanos, Odiseo jactándose de haber lanceado
mortalmente a Soco Hipásida, le dice en actitud soberbia lo siguiente, como
recordándole al guerrero troyano lo distinto de su destino y cómo el hado del
caído es de alguna forma un castigo por haber osado a combatir con Odiseo:

¡Ah, mísero! A ti, una vez muerto, ni el padre ni la veneranda madre te
cerrarán los ojos [Lo cual contravenía la tradición esencial del respeto con
los cadáveres], sino que te desgarrarán las carnívoras aves cubriéndote con
sus tupidas alas; mientras que a mí, si muero, los divinos aqueos me harán
honras fúnebres (Op. Cit. Canto XI).

Esta es una forma de guerra psicológica para amilanar al contendor, que se
verá a lo largo de la Ilíada. Es propia del combate esta manera de mermar el
ánimo guerrero del oponente.
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Sibila de Cumas (1510), por Miguel Ángel.
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Capítulo III

Honores debidos a los muertos

A. Ritos funerarios

Comenzaremos con una imagen de la Eneida de Virgilio de que disponemos
para introducir en nuestra investigación los límites infernales. Cuenta Virgilio
que había una «profunda cueva» de «escabrosa boca», que era defendida por
«tenebrosos bosques» y por las «negras aguas» del lago Estigio. Los latinos lla-
maban a este lugar Averno.

La Sibila de Cumas le participa a Eneas para que éste consiga el ramo de oro
que se halla escondido en un árbol del Averno, de modo que se lo pueda entre-
gar a Perséfone y así lleve a término su viaje por el Hades en busca del alma de
su padre Anquises. Pero ante la petición que le hubo hecho Eneas a la Sibila,
ésta como condición le pide a su vez que primero sepulte a su amigo:

Dice a Eneas la Sibila de Cumas:

Además, mientras que pides mis oráculos y esperas en la puerta de nuestro
templo ¡ah, tú lo ignoras! el cadáver de un amigo tuyo está tendido en la
ribera inficionando toda la armada. Ante todo, llévale al lugar de su
descanso, y encierra su alma en el sepulcro. Trae después negras ovejas, y
haz con ellas los primeros sacrificios expiatorios. Así, al fin verás los
bosques de la Estigia y los reinos inaccesibles a los vivos (Virgilio. Eneida.
Canto VI).

La sacerdotisa de Apolo, la Sibila de Cumas, manda que degüellen cuatro
becerros negros para Hécate; mientras unos hacen esto, Eneas Anquisíada sa-
crifica con su espada una cordera y una vaca estéril a las Euménides y a Perséfone.
De tal forma que Hécate escucha el sacrificio y ahora la sacerdotisa, la Sibila,
invoca las «vastas regiones donde reina el silencio de la noche» y reza ella a los
dioses infernales pidiendo «que vuestra divinidad me permita descubrir los se-
cretos sepultados en la eterna oscuridad de las entrañas de la tierra».
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El amigo de Eneas era Miseno, que enardecía el ánimo de los guerreros con
la trompeta y a la vez era envidiado por Tritón, trompetero del dios Poseidón.
Por tal envidia este Tritón lo agarró y lo sumergió debajo del agua espumosa del
mar. Por esta razón la Sibila le dice a Eneas que su amigo está «inficionando»
toda la armada; es decir, infectándola.

Los troyanos preparan entonces los honores póstumos a Miseno, a quien se
ocupaban de llorar. Levantan una pira funeraria con árboles como la encina, el
roble y el ciprés y en la cima colocan las armas del difunto. Lavan el cadáver con
agua caliente que sacan de ollas de bronce, lo colocan sobre un lecho mortuorio
y encima le ponen sus vestidos y al instante prenden fuego a la pira. Luego,
separan los huesos de las cenizas y a éstos los encierran en un ataúd de bronce.
Los troyanos le dicen las últimas palabras y según las costumbres de la época
aparecía un sacerdote diciendo algo como: «podéis partir» o «se ha acabado».
Entonces Eneas lo sepulta en lo alto de una montaña y pone sobre el lugar las
armas del amigo, un remo y una trompeta.

El hombre de las sociedades primitivas se esfuerza por vencer a la muerte
transformándola en rito de tránsito. [...] Resumiendo, la muerte viene a
considerarse como la suprema iniciación, como el comienzo de una nueva
existencia espiritual. Mejor aun: generación, muerte y regeneración (re-
nacimiento) se conciben como tres momentos de un mismo misterio, y
todo el esfuerzo espiritual del hombre arcaico se pone en demostrar que
entre estos momentos no debe existir ruptura. No puede uno pararse en
ninguno de estos tres momentos (Mircea Eliade. Lo sagrado y lo profano.
Barcelona: Paidós, 1998. Pág. 143).

De aquí que sea tan importante cumplir con los honores debidos a los muer-
tos, la muerte entonces es concebida como un rito de tránsito y detenerse en ese
momento constituye un problema ontológico, relativo al ser y que nos toca a
todos por igual, a nosotros los mortales. La muerte entonces encierra un rito,
que es sagrado y lo sagrado se refiere a un tiempo y un espacio especiales, únicos
y dedicados a las divinidades. En este caso, la divinidad es Hades, el Invisible,
que gobierna las regiones bajas o inferiores, pero no por ello menos importan-
tes. A él se le adjudicó el imperio de las almas en las profundidades de la tierra,
en su seno, mientras que sus hermanos adquirieron poder sobre el cielo y el
mar. Hades es la contraparte de Zeus, por gobernar en dos regiones antagónicas
pero que dan solución a la continuidad del espacio, como nos dice Mircea Eliade.
Este dios infernal es llamado el Zeus Ctónico, el Señor del Inframundo o simple-
mente Hades. Justamente por este último nombre es que nosotros conocemos
el Hades; es decir, el lugar que alberga las almas de los difuntos, que según
Platón, citado en seguida, unas van a los Campos Elíseos, mientras que otras
van al Tártaro, a pagar condena por sus crímenes, desmanes, vilezas, etc. Lea-
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mos entonces una descripción del mundo subterráneo hecha por Platón:

Siendo así la naturaleza de esos lugares, una vez que los difuntos llegan a la
región adonde a cada uno le conduce su daimon, comienzan por ser
juzgados los que han vivido bien y piadosamente y los que no. Y quienes
parece que han vivido moderadamente, enviados hacia el Aqueronte, suben
a las embarcaciones que hay para ellos, y sobre éstas llegan a la laguna, y
allá habitan purificándose y pagando las penas de sus delitos, si es que han
cometido alguno, y son absueltos y reciben honores por sus buenas
acciones, cada uno según su mérito. En cambio, los que se estima que son
irremediables a causa de la magnitud de sus crímenes, ya sea porque
cometieron numerosos y enormes sacrilegios, o asesinatos injustos e
ilegales en abundancia, y cualquier tipo de crímenes por el estilo, a ésos el
destino que les corresponde los arroja al Tártaro, de donde nunca saldrán y
los que parece que han cometido pecados grandes, pero curables, como por
ejemplo atropellar brutalmente en actos de ira a su padre o su madre, y
luego han vivido con remordimiento el resto de su vida, o que se han hecho
homicidas en algún otro proceso semejante, éstos es necesario que sean
arrojados al Tártaro, pero tras haber caído en él y haber pasado allá un año
entero los expulsa el oleaje, a los criminales por el Cocito, y a los que
maltrataron al padre o a la madre por el Piriflegetonte. Cuando llegan
arrastrados por los ríos a la laguna Aquerusíade, entonces gritan y llaman,
los unos a quienes mataron, los otros a quienes ofendieron, y en sus
clamores les suplican y les ruegan que les permitan salir a la laguna y que
los acepten allí y, si los persuaden, salen y cesan sus males; y si no, son
arrastrados otra vez hacia el Tártaro y desde allí de nuevo por los ríos, y sus
padecimientos no cesan hasta que logran convencer a quienes dañaron
injustamente. Pues esa es la sentencia que les ha sido impuesta por sus
jueces. En cambio, los que se estima que se distinguieron por su santo vivir,
éstos son los que, liberándose de esas regiones del interior de la tierra y
apartándose de ellas como de cárceles, ascienden a la superficie para llegar
a la morada pura y establecerse sobre la tierra. De entre ellos, los que se
han purificado suficientemente en el ejercicio de la filosofía viven
completamente sin cuerpos para todo el porvenir, y van a parar a moradas
aún más bellas que ésas, que no es fácil describirlas ni tampoco tenemos
tiempo suficiente para ello en este momento. Así que con vistas a eso que
hemos relatado, Simmias, es preciso hacerlo todo de tal modo que
participemos de la virtud y la prudencia en esta vida. Pues es bella la
competición y la esperanza grande (Platón. Fedón. Trad. de E. Lledó).

Nos menciona Erwin Rohde la prohibición de Solón en cuanto a los sacrifi-
cios hechos durante el sepelio, mientras el finado era velado todavía en la casa
que habitaba. Los sacrificios antes de Solón eran de toros, normalmente negros.
De igual forma eran de color negro todos los animales que se sacrificaban a las
deidades ctónicas, como Hades, Deméter y Perséfone. Dichos animales podían
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ser ovejas, chivos y, como ya hemos dicho, toros. Tenemos fe en la Ilíada que
durante otros tiempos (siglo XI a.C., probable era de la guerra de Troya) los
sacrificios se efectuaban con seres humanos, aparte de una variedad de anima-
les como en los funerales de Patroclo, en los que además de caballos, bueyes,
ovejas y perros se degollaron y arrojaron a la pira doce troyanos hijos de nobles
caudillos.

Relatemos con brevedad los preparativos del funeral de Patroclo para que así el
lector tenga una idea más cercana al texto tal como lo conocemos de la Ilíada.

Entre gemidos los aqueos dieron tres vueltas en sus caballos alrededor del
cadáver de Patroclo. Tetis les excitaba a los guerreros el deseo de llorar y Aquiles
comenzó a entonar el lamento funeral.

Aquiles, orgulloso en medio del dolor, habló al compañero muerto dicién-
dole que le iba a cumplir cuanto le prometiera. Llevaba el cadáver de Héctor
arrastrándolo y dijo nuevamente a su amigo Patroclo – ya que éste estaba muer-
to, Aquiles le habla a su eidolon; esto es, a su imagen – que además de entregar
el cuerpo de Héctor a los perros de Troya, degollaría a doce hijos de eximios
troyanos, lo cual acabamos de decir.

A continuación, Aquiles y su gente —los mirmidones— se bajaron de los
caballos y se reunieron en su nave en donde comieron un fabuloso banquete
funeral. Los compañeros llevaron pues a Aquiles a la tienda del Atrida Agamenón
en la que le preparaban un baño —debido a las manchas de polvo y de sangre—
y este es el momento del juramento de Aquiles en que se comprometía a no
probar el baño y a que el agua no mojara su cabeza hasta que hubiera puesto en
la pira a Patroclo, le hubiera erigido un túmulo y se hubiera cortado el cabello.

Después de la cena fúnebre durmieron y a la mañana siguiente Aquiles les
cuenta a los compañeros un sueño que tuvo en la noche, dándoles causa para el
llanto. Recordemos que el sueño es hermano de la muerte como nos lo describe
la mitología griega. En ese sueño la imagen de Patroclo se le aparece a Aquiles —
semejante en todo a cuando vivía sólo que sin vigor y como tenue o vana— y le
pide que se apresuren con su sepelio pues las almas del Hades no permiten que
atraviese el río del inframundo.

Además Patroclo le predice su destino a Aquiles, que es morir al pie de las
murallas de Troya y le encomienda que sus huesos sean enterrados conjunta-
mente; es decir, los huesos de Aquiles, que todavía vive, con los huesos de
Patroclo, ya muerto.

Esa mañana, al amanecer, Agamenón mandó a todos los guerreros que fue-
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ran por leña y así lo hicieron, cargando con muchas y pesadas encinas las trans-
portaban en mulas hasta la orilla de la playa, lugar en donde se erigiría el túmu-
lo para los dos —Aquiles y Patroclo, aunque Aquiles viva todavía.

Además, el rito fúnebre lo tenemos claro gracias a la narración que hace
Homero, quizá con un relativo y cierto parecido con la tradición de su época. En
este capítulo XXIII de la Ilíada, Homero nos cuenta que Aquiles ordena que los
combatientes aqueos aten los caballos a los carros, vistan la armadura y las ar-
mas, de modo que todos acompañen a Patroclo hasta su pira funeraria. El cadá-
ver de este guerrero muerto es cubierto con el pelo de los aqueos, en señal de
luto y para que lo acompañe en su viaje al Hades. Así lo hace finalmente Aquiles
también, a pesar de que su padre Peleo le había prometido al río Esperquio que
Aquiles le ofrecería su cabellera al volver al suelo patrio.

Un momento emotivo en la Ilíada es cuando Aquiles le pone su pelo cortado
en las manos de Patroclo. Seguidamente Aquiles y Agamenón dejan marchar a
los soldados y piden que estén presentes sólo los caudillos griegos. Después que
todos hubieron contribuido con leña para los funerales del héroe, alzan a Patroclo
y lo colocan en el lugar más alto de la pira. Sacrifican ovejas y bueyes, al igual
que cuatro caballos, dos perros y doce troyanos. Untan con grasa de animal el
cuerpo de Patroclo, le colocan a su lado dos ánforas, una de miel y otra de aceite
y a continuación piden a Bóreas y Céfiro que soplen sus fuertes vientos para que
pueda arder la pira.

Luego de que toda la noche hubo ardido la pira de Patroclo, a la mañana los
aqueos separaron sus huesos, y los encerraron en una urna de oro. Aquiles les
pide entonces que erijan un túmulo no muy grande, de tal suerte que cuando él
muera lo hagan más ancho y alto.

Gracias a Emily Vermeule, catedrática de la Universidad de Harvard, tene-
mos cierta cantidad de datos, informaciones y referencias para compartir sobre
este tema de la muerte en la Grecia antigua. Hay dos hechos que subrayar, uno
es la forma como se efectuaban las inhumaciones o enterramientos de las perso-
nas en la Edad del Bronce y otro es la mención que merece la aparición tardía de
la figura de Caronte como barquero de los infiernos. Con respecto al primer
punto, sabemos ahora que cuando alguien moría se procedía a cerrarle los ojos
en primer lugar. Si el difunto era varón entonces la esposa era la encargada de
hacerlo (Agamenón en el Hades se mantendrá molesto con su esposa, ya que
Clitemnestra no respetó ni siquiera esto). Si no contaba con esposa, pues una
pariente mujer, mientras más allegada mejor. El honor que deben recibir los
mortales es el trato adecuado a su nueva condición de muertos, lo cual incluye el
lavado con agua, la lustración con aceite, se vestía y se colocaba el finado en un
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féretro o lecho mortuorio. Venía en seguida un velatorio, generalmente en casa
del mismo fallecido y su nombre era prothesis, en el cual se contrataba a plañi-
deras de oficio para entonar los lamentos funerarios, verter copiosas lágrimas y
quizá hacer sentir que la persona que se iba de esta vida sería extrañada y que
fue querida por la gente. A continuación comenzaba el acto de la procesión has-
ta el sitio del entierro, lo cual se llamaba ekphora, y se hacía de dos modos dis-
tintos. Una de las maneras era llevando el ataúd a cuestas y la otra era llevarlo
en un carro tirado por caballos. Dependiendo de la condición social del difunto
se procedía a inhumarlo (familias pobres) o a incinerarlo (familias ricas). Esto
por supuesto, a grandes rasgos. Siempre había sus excepciones aunque era así
como funcionaba todo, dado que la condición económica era a veces la manifes-
tación de la condición social del individuo y de su familia. Si quien moría había
sido un guerrero, lo ideal era que sus restos fueran llevados al suelo patrio para
cumplir sus exequias. Por ejemplo, en la Ilíada, resalta a la vista de cualquiera lo
finamente elaborado de los funerales de Patroclo, mientras que Héctor, apenas
pudo ser rescatado por su padre, fue también llorado y lamentado y se cumplió
con un duelo de doce días, durante los cuales hubo una tregua entre aqueos y
troyanos. Claro que los funerales de Patroclo se hacen bien lejos de su patria
pero nosotros, alejados también de la narración de su muerte, hoy por hoy nos
ha llegado la noticia y sabemos que él yace en Troya como un héroe, habiéndose
sacrificado en su pira funeraria a caballos y perros, además de doce hijos de
ilustres troyanos, alcanzando gloria y renombre entre los venideros y habiendo
cumplido a cabalidad con su vida de héroe.

B. Culto a los antepasados

Gracias a Erwin Rohde, vamos adquiriendo un mayor aprendizaje sobre el
culto a las almas entre los griegos. Rohde perteneció a los discípulos de Ritschl,
profesor y catedrático de filología clásica en Alemania alrededor de 1875. Fue
Rohde amigo y condiscípulo de Friedrich Nietzsche, también filólogo pero re-
cordado por nosotros como filósofo. También habría que mencionar a Ulrich
Wilamowitz, otro de los alumnos de Ritschl, también filólogo y referencia casi
obligada para los especialistas en filología incluso hoy por hoy.

Rohde nos introduce en su libro Psique (Barcelona: Labor, 1973) el concep-
to del alma y cómo llega ésta al reino que las alberga, luego de que ha abandona-
do el cuerpo del difunto. Sobre este abandono del alma leamos un extracto de
Jean Pierre Vernant, otro estudioso de los temas clásicos griegos:

Será con ocasión de la muerte, cuando se encuentra desierto, cuando el
cuerpo adquiera su unidad formal. De sujeto y soporte de diversos tipos de
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acciones, más o menos imprevisibles, se convierte ahora en puro objeto
para el otro: si antes fue objeto de contemplación, espectáculo para la
mirada, ahora pasa a ser objeto de atenciones, lamentos, ritos funerarios (Jean
Pierre Vernant. «La bella muerte y el cadáver ultrajado». El individuo, la
muerte y el amor en la Antigua Grecia. Barcelona: Paidós, 2001).

Rohde explica que existe incertidumbre en los inicios del culto a las almas
en Grecia antigua. Esto se debe que no se sabe qué pudo surgir primero: el culto
a los dioses o el culto a las almas. En todo caso, podría parecer lo mismo pero no
lo es, por una razón. El cuerpo y el alma se han mantenido unidos en potencia
mientras el individuo haya tenido vida y el alma haya habitado en su cuerpo.
Pero no debemos confundir la aparente inmortalidad de las almas con la inmor-
talidad de los dioses. Las almas han estado en el individuo como potencia, pero
una vez que cambia su estado con la muerte se convierte en eidolon, imagen del
difunto. Sigue conservando el nombre de la persona completa, sólo que ya dejó
de serlo y ahora es como sombra.

Según Rohde el alma se separaba completamente del cuerpo con la crema-
ción y ya no volvía más entre los vivos, ni siquiera en sueños. Así pues, Patroclo
se aparece en sueños a Aquiles para pedirle que apresure los funerales, pues
todavía no ha sido cremado. Una vez efectuada la cremación de sus despojos
mortales, su alma ya no volverá más y permanecerá en el Hades sin posibilidad
de retorno:

¿Duermes, Aquiles, y me tienes olvidado? Te cuidabas de mí mientras vivía,
y ahora que he muerto me abandonas. Entiérrame cuanto antes, para que
pueda pasar las puertas del Hades; pues las almas, que son imágenes de los
difuntos, me rechazan y no me permiten que atraviese el río y me junte con
ellas; y de este modo voy errante por alrededores del palacio, de anchas
puertas, de Hades. Dame la mano, te lo pido llorando; pues ya no volveré
del Hades cuando hayáis entregado mi cadáver al fuego. Ni ya, gozando de
vida, conversaremos separadamente de los amigos; pues me devoró la
odiosa muerte que el Hado, cuando nací me deparara (Homero. Ilíada.
Canto XXIII).

Rohde nos explica que el culto a las almas suponía un anterior culto a los
héroes. Este culto a los héroes se fundaba en el homenaje a los antepasados, que
era muy importante entre los griegos y se daba en el lugar del sepulcro de estas
almas privilegiadas conocidas como héroes.

El culto a los héroes pasó por cierta degeneración, el oráculo de Delfos de-
claraba que se le debía tributar un culto especial a cada fundador de las estirpes
griegas. De tal forma que no solamente había un culto a los héroes de la épica
griega así como a sus linajes sino también a los héroes patrios de cada ciudad, a
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los que se les rendía tributo para que la defendieran y la protegieran ante la
peste o ante la espada. De tal forma que había un culto para cada gen o linaje
épico, por ejemplo, para los Atridas, los Tideidas, los Eácidas, los Laertíadas,
etc. Así se veneraba entonces a cada héroe en su ciudad natal o donde descansa-
ran sus huesos, Aquiles en Tesalia, Ayax en Salamina, etc. A veces, se trasladaba
la tumba de un héroe desde tierras extrañas a la tierra patria, en la que se asen-
taba en la plaza de la ciudad o en las fronteras de la misma.

Los pobladores de una ciudad griega o demos, se atribuían el derecho de
honrar a un determinado héroe, mientras más cercano a la estirpe divina mejor.
Esto se conocía como cultos locales a los héroes, producto de lo cual cada pobla-
do tenía sus propios predecesores, fundadores e iniciadores de su gentilicio. Por
lo cual este culto del que hablamos se hacía en nombre de un fundador, que le
daba nombre a todos los habitantes de esa tierra que efectivamente había fun-
dado, o también si no tenía la tierra un fundador conocido entonces se procedía
a tomar como protector a un héroe de la épica, propio de las creencias de aque-
llos pueblos.

También nos habla Rohde de ciertos hoyos, orificios o aberturas, a través de
los cuales se les rendía tributo especialmente a las divinidades ctónicas, a los
dioses del Inframundo y a los héroes patrios. Constituían un punto de comuni-
cación directa con esas deidades infernales y con las almas de los héroes muer-
tos, a quienes se veneraba con ofrendas sacrificiales que, como ya dijimos se
hacía con animales de color negro. Tenemos una cita de Kerényi a continuación
para que tengamos una idea algo más precisa de la posición en que se inmola-
ban, por ejemplo, las víctimas de un sacrificio griego. Esto retrata bien la forma
del rito griego de sacrificio y cómo los griegos concebían el orden del cosmos:

Sus últimas palabras (las de un profeta bíblico) dan en un rasgo particular
del rito sacrificial griego, sin referirse a él de forma consciente: la víctima
sacrificial era levantada del suelo, de tal modo que no podía tocarlo, cuando
la ofrenda iba dirigida a los dioses de arriba, los celestiales y olímpicos, y
era aplastada contra el suelo cuando iba dirigida a los dioses subterráneos o
a los difuntos (Karl Kerényi. La religión antigua. Barcelona: Herder, 1999.
Pág. 98).

Destino de los insepultos: Así en la Eneida el héroe troyano Eneas se admi-
rará, y le preguntará a la Sibila de Cumas a qué se debe tal muchedumbre de
almas agolpadas en el Aqueronte, esperando unas, mientras otras son conduci-
das por el horrendo Caronte al otro lado del río infernal. Ella responde lo siguiente:

Todas estas sombras que ves son de la desgraciada multitud a quien no se
ha dado sepultura. Aquel barquero es Carón. Éstas que transporta por agua,
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son las de los que han sido sepultados. No es permitido atravesar estas
hórridas riberas y la ronca corriente, antes que sus cenizas descansen en
sus sepulcros. Andan errantes cien años revolando en torno a estas riberas,
y entonces recién son admitidas a pasar el anhelado estanque (Virgilio.
Eneida. Canto VI).

De tal forma que éste ha sido el destino que les aguardaba a los cadáveres
insepultos, cuyas almas no podían atravesar las riberas del Aqueronte, la laguna
Estigia y el Cocito, que tales son los nombres de las aguas del inframundo. Sobre
este asunto de la muerte sin sepultura, veamos qué nos dice Mircea Eliade. Él
nos habla de que nadie se da por muerto hasta que el «entierro ritual» haya
tenido lugar y el alma del muerto haya sido llevada hasta el sitio final para su
descanso, lo que Eliade denomina una «nueva morada», pues la primera y única
morada del ser humano que conocemos es nuestro cuerpo, albergue de nosotros
mismos, al que nos hallamos conectados mientras nos encontremos con vida. Éstas
son las palabras de Eliade, todo un experto en historia de las religiones:

Para ciertos pueblos, tan sólo el entierro ritual confirma la muerte: el que
no es enterrado según la costumbre, no está muerto. Por lo demás, no se da
por válida la muerte de nadie hasta después del cumplimiento de las
ceremonias funerarias, o cuando el alma del difunto ha sido conducida
ritualmente a su nueva morada, en el otro mundo, y allí ha sido admitido en
la comunidad de los muertos (Mircea Eliade. Lo sagrado y lo profano.
Barcelona: Paidós, 1998. Pág. 135).
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Casandra pide protección a Palas Atenea
(1877), por Aimé Millet.
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IV. Otros temas de literatura griega

A. Casandra y Agamenón

El personaje de Casandra es definitivamente uno de los más interesantes de
toda la poesía griega antigua. No sólo lo encontramos en la tragedia sino tam-
bién en la poesía épica de Homero. Casandra tiene una gran relevancia como
personaje pues ella constituye el punto de convergencia entre varias de las obras
que hoy conservamos de los poetas griegos.

En efecto, si se analiza cuidadosa y detenidamente los momentos en que
aparece Casandra se podrá advertir justamente en ella el nexo que comunica de
alguna manera a la Ilíada con las Troyanas y a ésta, a su vez, con la Orestíada.

Piénsese por un momento en la forma como concluye la Ilíada. Una vez que
Aquiles es persuadido por la intervención olímpica de ceder ante los ruegos del
viejo Príamo, el cadáver de Héctor es finalmente redimido y llevado ante las
murallas de Troya.

Como era de esperarse, debido a sus dones adivinatorios, Casandra ve, antes
que cualquier otra persona, el carro donde iba el cadáver de su hermano Héctor.
He aquí una de las posibles interpretaciones. A través de Casandra el pueblo
troyano, agolpado tras la muralla de la ciudad, conoce la muerte del más férreo
de sus guerreros, la caída del símbolo de su fortaleza. Ahora, ¿habrá sabido Casandra
que su hermano había sido muerto antes de ver volver a su padre en el carro donde
yacía Héctor? O mejor, ¿que la ciudad virtualmente estaba perdida?

Es lo más probable. Si se trae a la memoria lo sucedido en las Troyanas el
lector se verá persuadido por la elocuencia de cada frase articulada por esta
mujer. Eurípides tiende un puente entre el fin de la Ilíada y el desarrollo de su
tragedia. Todo lector supone al concluir la lectura de la Ilíada el sitio de Troya,
aun cuando no aparezca en el poema de manera expresa y definitiva la apropia-
ción de la ciudad por parte de los aqueos.
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¿Cómo fluye la tragedia de Eurípides (Troyanas) si no es por el efecto diná-
mico que imprime la incorporación de un personaje como Casandra?

Las Troyanas son la representación del terror infundido en los habitantes
de Ilión por el ejército de Agamenón y demás jefes griegos después del sitio de
ésta. A su vez Esquilo toma su argumento para la Orestíada partiendo de lo
narrado en los poemas épicos de Homero, pero sin tomar en cuenta lo que
Eurípides más tarde sí introduciría: la situación de conquista y dominación (y
posterior esclavitud) de los troyanos y troyanas. Aunque principalmente se tra-
taba del destino de éstas pues la mayoría de aquéllos había sucumbido en la
terrible lucha. Quizá los que quedaron vivos en la ciudad eran hombres ya muy
ancianos para la guerra y niños bastante pequeños. También prisioneros y heri-
dos. El drama trágico se centra fundamentalmente en la suerte que el destino ha
tejido para las mujeres troyanas (madres, esposas, hermanas, cuñadas...).

Existe un hecho curioso en torno a Casandra digno de reflexión. Apolo, dios
solar, tenía una hermana gemela, Artemis, quien al igual que éste poseía la habi-
lidad de tirar flechas; es decir, era diosa arquera y cazadora. Además, y esto es
muy intrigante, era una diosa virgen por excelencia y estaba consagrada a la
virginidad y a la pureza. Sin embargo, en algunos lugares de la Grecia antigua
era venerada cono diosa madre; como por ejemplo, en Creta, durante lo que hoy
en día se conoce como Era Minoica. También era guardiana de las muchachas
jóvenes y de las parturientas.

Hay una cierta analogía entre Artemis y Apolo y Casandra y Heleno. Estos
dos eran también hermanos gemelos y aunque poco se sabe acerca de Heleno en
lo que respecta a las obras citadas con anterioridad, Casandra, lo mismo que su
hermano, recibió de Apolo el don de la profecía y del presagio. Pero Casandra,
asimismo, fue condenada por aquél a vivir en medio de la injuria y la ignominia
al ser considerada como una loca y vulgar charlatana, tras no haber correspon-
dido al dios en su afán amoroso.

Casandra no sólo es objeto del castigo divino por parte de Apolo sino tam-
bién por parte de Artemis, hermana de éste y diosa lunar por antonomasia. Aun-
que se conoce por las Troyanas que Casandra obtuvo también de Apolo el don
virginal, éste se puede asociar con Artemis. El castigo que inflige Artemis a
Casandra consiste en ser tomada como concubina por Agamenón, asolador no
solamente de Troya sino de su estirpe. Quizá en virtud de no haber correspondi-
do oportunamente a los deseos de su hermano Apolo, quien concedió a Casandra
el preciado don de permanecer intacta para siempre. Ésta puede ser la única
explicación al hecho de que Agamenón haya violentado en cierto modo e impu-
nemente la voluntad de Apolo en lo referente a la virginidad de Casandra.
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Si se recuerda un poco el conflicto presentado en los primeros cantos de la
Ilíada, ya Agamenón había suscitado la discordia de los aqueos por causa de
Criseida, hija de Crises y sacerdotisa de Apolo. Por esto no deja de asombrar que
Agamenón no haya sido objeto de castigo en aquella ocasión; es decir, después
de escoger y tomar a Casandra entre todas las demás troyanas. Aun cuando
Agamenón es castigado en la Orestíada, no lo es por Apolo ni por alguna otra
divinidad. Tampoco muere vilmente como consecuencia del acto cometido en
contra de Casandra; y por ende, en contra de Apolo. Independientemente de lo
justo o injusto de la muerte de Agamenón, hay algo cierto y es que él no recibe la
pena merecida por su conducta.

Porque en la Orestíada Agamenón cae asesinado por Clitemnestra (de algu-
na manera castigado), pero únicamente por motivos ajenos al irrespeto proferi-
do contra Apolo: el resentimiento y los celos que sufría su esposa a causa del
incidente con Criseida; y por tener él la osadía y el descaro de presentarse al
palacio con Casandra después de tantos años de ausencia. Sin embargo, la razón
más poderosa que lleva a Clitemnestra al asesinato de Agamenón es su furtivo ro-
mance con Egisto. Otra de las razones es la ira de ésta tras el sacrificio de su
querida hija Ifigenia durante la turbulenta travesía de las naves aqueas por el mar.

Se puede entonces pensar en la interpretación del castigo infligido por
Artemis a Casandra. Igualmente se podrían formar otras interpretaciones alre-
dedor de la trágica suerte de Casandra y su inmediata conexión con la culpa de
Agamenón, aún no expiada. Una de estas interpretaciones está relacionada con
la diosa Afrodita. Otra, con la diosa Atenea.

La interpretación que podría dárseles a las consecuencias del acto impío de
Agamenón está relacionada con Afrodita, como ya se ha mencionado. Agamenón
incurre en una falta al violentar, presa del deseo, la sagrada virginidad de
Casandra. Entonces es lícito argüir que posiblemente la intervención de Afrodita
tuvo algo que ver en su conducta. Por consiguiente, si se mira la situación de
Clitemnestra y la posterior venganza de ésta se llega a la conclusión de que
Agamenón, ha recibido la pena que merecía, no directamente pero sí a través de
Afrodita y las facultades de ésta para actuar en función del deseo carnal de los
mortales. No debe resultar extraño pues Afrodita posee el don de volver loco a
un hombre de deseo por una mujer, si así lo desea. Esto aparece manifiesto en la
Ilíada, y no sólo es aplicable a los mortales sino a los inmortales dioses.

La segunda interpretación de que se hablaba hace poco gira en torno de
Atenea. Una vez que Troya ha sido tomada, Casandra es sacada por la fuerza de
un templo consagrado a la diosa. Quien lleva a cabo esta acción no es Agamenón
sino Ayax. Sin embargo, no se debe olvidar que el primero era el jefe militar de
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todo el contingente aqueo que destruyó a Troya. Por lo tanto, Ayax también
estaba bajo el mando de Agamenón y actuaba en consecuencia a las órdenes de
éste. Así, la culpa de ese acto sacrílego recaía de igual modo sobre quien lo orde-
nó y consintió como sobre quien lo ejecutó.

De esta manera el destino que los dioses tenían reservado a Agamenón pudo
estar relacionado con la violación de aquel templo sagrado (como afirma Poseidón
en la primera escena de Troyanas). Ahora sí es lógico pensar que Atenea haya
actuado en contra de Agamenón en justicia por haber perpetrado tan repudia-
ble acto.

Durante buena parte de la antigüedad, cuando todas las ciudades estaban
en constante guerra, lo único que se respetaba eran los templos, santuarios y
demás sitios considerados como sagrados, los cuales habían sido construidos en
honor a los dioses patrios y en donde se celebraban todos los ritos de misterios
divinos y se realizaban ofrendas votivas. Por esta razón, en esos lugares se refu-
giaban algunos ciudadanos que huían del ataque de pueblos extranjeros y hasta
se guardaba el tesoro común a varias naciones amigas que realizaban entre ellas
acuerdos comerciales.

B. Pensamientos en torno a Medea

El pensamiento nietzscheano afirma que tras la muerte de la tragedia surgió
un gran vacío en el arte antiguo. Es decir, no solamente fue la tragedia, también
fueron los demás géneros literarios que decayeron como consecuencia. De lo
que aún se sostuvo de la tragedia griega, surgió Eurípides tomando los atributos
de ésta, pero los atributos de la tragedia herida de muerte, ya moribunda,
semiviva.

Sugiere Nietzsche que de lo que se jacta Eurípides de haber hecho con la
nueva tragedia es haber llevado al escenario al espectador. También, haber lo-
grado que la masa entera lograse filosofar. Para este filósofo, Eurípides fue se-
guido por autores de comedia con gran entusiasmo, a pesar de que se enfurezca
por ello. Pero afirma que la comedia ya pertenecía a aquellas artes decadentes;
todas encontraron su declive con la tragedia «pública» de Eurípides.

Parece ser que Eurípides creía estar por encima de esa masa de personas
que adoraban sus tragedias, sin embargo fue de la mano con ella al mismísimo
escenario. Nietzsche burla a Eurípides diciendo que no entendió a sus predece-
sores Esquilo y Sófocles.
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Medea y Jasón (ca. 1570-75), por Girolamo Macchietti.
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Se ofende el nombre de Sócrates en El nacimiento de la tragedia. Se tiene
por culpable al socratismo estético del que Eurípides es aliado fundamental.
Según Nietzsche lo dionisíaco desaparece del drama griego en las manos de
Eurípides. Hay una exclusión de lo irracional en sus tragedias cuya principal
afectada será la divinidad de Dionisos. Sócrates es el responsable del
cuestionamiento de la obra esquílea. Para él lo bello está en lo consciente del
hecho trágico.

La cuestión del orgullo griego y el papel de la mujer será el blanco de Eurípides
para cuestionar toda la cultura griega de su tiempo. El orgullo griego en el hom-
bre es el lado vulnerable del cual Eurípides hace un ataque tomando como arma
la contraparte del orgullo herido de la mujer. Sin embargo, para hacer más mi-
serable a Jasón, que es el antihéroe de la tragedia, Eurípides lo presenta como
un marido infiel que deja a su pobre esposa extranjera por una noble y aristó-
crata, la hija del rey de aquellas tierras corintias.

La tragedia de Medea —que es la tragedia de Jasón— es ir en contra de la
corriente de aquellos tiempos en que vivió y escribió Eurípides. Sobre todo si
tomamos en cuenta la tradición épica, ya lejana pero de algún modo vigente, de
Homero y la tradición trágica de Esquilo y Sófocles.

La pregunta necesaria es: ¿por qué Eurípides ataca el heroísmo griego y pro-
tege los intereses de la mujer, compañera ésta del hombre griego? La respuesta
obvia es que en aquella época —siglo V a.C.— la mujer era tenida como una
propiedad. De ello tenemos fe en relatos épicos como los de Homero —siglo VIII
a.C.—, los cuales mostraban a la mujer como parte del botín de guerra. Aunque
esto sea un punto que carezca de fuerza —ya que así sucede en toda guerra—
podríamos argüir que simplemente se estaba atropellando a la mujer de la épo-
ca y había cierta necesidad de redención y quién mejor que un poeta dramático
para redimir esta situación.

La cuestión de Medea abarca gran parte de los temas relacionados con la
iniciación de la vida en la hembra. El matrimonio y su posterior desilusión y
desengaño por un amor que no valía la pena. El hecho de no saber escoger, en el
caso de la mujer, cuál partido es bueno y beneficioso entre los hombres que le
pretenden. Asimismo, el lado oscuro de la madre. La negociación interna que se
lleva a cabo dentro del ámbito de los personajes de Medea, Jasón y Creonte. Es
decir, los niños hijos de Medea puestos realmente como rehenes bajo una situa-
ción embarazosa para todos.

Con respecto a esto último, los niños serán puestos como rehenes y como
premio a la vez. Para Jasón, sus hijos, más que la preocupación que le produce,
su descendencia con la hija del rey Creonte será su principal interés. Jasón le
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premiará a Medea con la vituperable manutención de sus hijos, cuya situación
de destierro hará la trama aún más interesante desde un punto de vista psicoló-
gico. Algo así como el desengaño, el desvelo de los ojos de amor por Jasón y su
posterior odio hacia él. Jasón le otorga a Medea el premio de quedarse con sus
hijos a cuenta de irse ésta al destierro y al exilio. Como si fuera poco la situación
de Medea es agravada por el plazo de un solo día para desaparecer de la tierra
corintia. El lado oscuro de la madre mencionado más arriba de pasada compor-
ta un temible rasgo en Medea, quien planificará truculenta y calculadoramente
la muerte de sus hijos; sólo que en este caso será para infligir el máximo daño
posible a Jasón a través de sus hijos. El niño como rehén y toda la situación de
tensión e incluso terror alcanzan un grado tal de dolor en la conciencia de los
hermanitos, que éstos tendrán conciencia que su envenenamiento y agonía son
obra de Medea, su propia madre.

El tema de la tragedia de Medea es un tema todavía vivo entre las sociedades
patriarcales. Entre ellas, la sociedad griega de la actualidad y, sobre todo, la
sociedad griega que más nos interesa: la sociedad griega antigua. En ésta había
necesidad de un espacio para la mujer. La mujer griega de la antigüedad siem-
pre al servicio del hombre. Su labor fundamental, servirle en su casa en tiempos
de guerra o de paz. La cuestión de la esclavización de la mujer es un asunto aún
vergonzoso entre culturas de patriarcado, donde el hombre es el centro y la ca-
beza de la familia. La mujer y sus intereses, en este contexto, quedan margina-
dos a un último plano. Para el griego antiguo la mujer era más o menos como
una mercancía fina, canjeable por cualquier otra. Su importancia era soslayada
arbitrariamente por el hombre del siglo V a.C. Ella debía estar en su casa en
labores inherentes al cuidado del hogar de su marido y nada más. Cualquier otra
actividad que no fuese estrictamente para el usufructo del marido, era vista como
liberal o atrevida. La mujer que faltaba en la casa era tenida como madre casi
abominable. Sin embargo, con expresiones artísticas como la que hemos visto
de Eurípides en el caso de Medea se crea una dimensión distinta de la concep-
ción femenina. En el caso específico de la tragedia griega, a pesar del punto de
vista que conocemos de Nietzsche, que odiaba a Eurípides, éste gran trágico
griego fue un hombre sincero, agudo, humano y sobre todo, revolucionario. Pero
revolucionario por cuanto nos muestra en su Medea a la mujer y sus matices y
no por acabar con la antigua tradición. De esta manera, se escucha una voz con
autoridad —necesaria para ser tomado en cuenta o, al menos, ser oído— que
deja al hombre griego a un lado para realzar la posición que para Eurípides de-
bía tener la mujer de entonces.
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Conclusiones

Acerca del primer capítulo del presente trabajo, tratamos de despertar el
interés del lector por un tema trágico griego, que es el de la muerte, los honores
debidos a los muertos y su cumplimiento o incumplimiento. El argumento de
Antígona es sencillo pero a la vez es profundo y tiene diversos focos de atención.
Aparte de situarnos por un rato en el lugar de Antígona, también podríamos
vernos en la posición de Creonte, que pierde no sólo una sobrina a quien él con-
dena mortalmente sino a su mujer y a su hijo (Eurídice y Hemón). Como diji-
mos en las páginas dedicadas a Antígona, esta tragedia es ciertamente también
la tragedia y el descalabro de Creonte. Su inflexibilidad y su intransigencia lle-
gan a tal punto que no se queda sin su castigo, y su dureza contrasta abierta-
mente con la maleabilidad del carácter de Hemón, a quien Creonte acusa de ser
un juguete de las mujeres, especialmente de Antígona, su prometida.

Nosotros creemos que Antígona se escribió para la clase política griega del
siglo V a.C. de modo que cada dirigente se viera por un momento en el espejo de
Creonte y supiera que conductas como las suyas difícilmente pasarían inadver-
tidas y sin una reprimenda severa por parte de los dioses. Otra cosa importante
que logra esta tragedia es confrontar el papel que debe jugar el Estado y el papel
desempeñado por el ciudadano. ¿Hasta qué punto el Estado tiene la potestad de
suprimir los derechos religiosos del individuo y hasta qué punto se puede jugar
con las leyes, en una suerte de pirueta equilibrista, sin perder el control?

Antígona está consciente. De allí su gran valor. Su atrevimiento y su osadía
los paga caro pero ella logra darle a Creonte una lección de amor propio. Tam-
bién consigue demostrarle que es capaz de dar la vida por un ideal supremo, que
no es otro que honrar las divinidades subterráneas. Los lazos de sangre serán
más fuertes que cualesquiera otros, incluyendo los vínculos del hombre con el
Estado. Una ley arbitraria siempre encontrará oposición a su paso y siempre
habrá quien decida quebrantar esa ley, en nombre de la libertad y en nombre de
otros valores preciados.
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Concluimos que Antígona sabe su destino con antelación. Su actitud cierta-
mente es subversiva pero lo es en un sentido libertario. Recordemos que Creonte
es un gobernante recién puesto y que él asume el poder de forma arbitraria,
debido a que en Tebas ya ha muerto el rey Etéocles, y Polínices está muerto
también. Creonte no sólo asume unilateralmente el poder y el mando de la ciu-
dad sino que se estrena políticamente con una medida autoritaria y antipopular,
violando todo el sistema y el orden establecido de la ciudad, la religiosidad, cos-
tumbres y tradiciones de los tebanos. Por esta razón es que Antígona se subleva,
constituyendo la rebelión de un individuo, una mujer joven, en contra de la re-
presión y la amenaza representada por su tío, hombre y viejo. Los temas de esta
tragedia colindan con las más respetables instituciones del mundo griego de la
época, como son el Estado, la religión y el patriarcado.

El segundo capítulo de nuestro trabajo es un comentario lo más sintético
posible de la Ilíada, y en el que nos enfocamos en la muerte deshonrosa del
héroe. Hicimos mención de cómo el cadáver de Héctor fue profanado y cómo la
muerte de cada guerrero encerraba la posibilidad de venganza y afrenta a su
cuerpo. Propusimos la idea de que la renuncia de Aquiles a la cólera es una
suerte de segundo momento dramático en el poema, que se caracteriza princi-
palmente por la manifestación de parte de Aquiles de una ira irrefrenable hacia
los troyanos. Ya sabemos que Patroclo, su mejor amigo, muere a manos de Héctor
y éste le despoja de sus armas, aunque podemos ver en la Ilíada que éstas eran
propiedad de Aquiles.

Lo que la Ilíada enseña, aparte de la virtud, que seguirá siendo de gran im-
portancia mientras conservemos la vida, es un valor importantísimo también y
que va más allá de la mera virtud: es el respeto por el otro, por los sentimientos
de los demás y por sus creencias. El cuerpo de Héctor tiene dolientes y hay que
respetarlos. No sólo se trata del respeto por las divinidades (como Hades y
Perséfone) sino por otorgarle honor al vencido y a los vencidos (troyanos, o cua-
lesquiera otros).

Sobre la autoría de Homero o de varios Homero, Rohde nos habla de varios
poetas que compusieron la Odisea, así que si creemos en su palabra, entonces
podemos estar casi seguros de que sea así.

Casi todo el poema épico de la Ilíada versa mayormente acerca del respeto
con los cadáveres y en el hecho de honrarlos debidamente. Es un tema de sensi-
bilidad casi esencial de cada ser humano y hasta Aquiles, que se nos muestra
insensible al principio, acepta devolver a Héctor a su padre y a los troyanos para
que lo suban a la pira y tengan ocasión para llorarlo y cumplir con la despedida
formal de sus restos mortales.
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Ciertamente hay dioses que favorecen a aqueos y troyanos pero hay una dei-
dad que los gobierna a todos, tan importante como el mismo Zeus, es Hades,
que según Kerényi es la contraparte de su hermano celestial. Hades no está a
favor de uno u otro; en este sentido él nos espera a todos en su palacio sin
distingos, ya que la muerte es complaciente con todos por igual.

Sea Homero uno o varios poetas, nos dice que su obra será cantada por la
posteridad, como intuyendo el enorme influjo de esta obra sobre millones de
lectores en casi tres milenios de haber sido compuesta. Su valor es definitiva-
mente universal, al menos para los occidentales como nosotros. Todos pode-
mos ser y hemos sido educados un poco con valores como los que enseña y con-
tiene la Ilíada o la Odisea.

Homero lleva el tema de la buena muerte hasta sus últimas consecuencias
para enseñarnos que incluso en la guerra se pueden salvar los grandes valores
de esta vida que todos compartimos. Él pone en una situación límite el respeto
por los cadáveres, en una guerra originada por Helena, una mujer, entre dos
pueblos que la disputan y que sienten un odio visceral por el contrincante. In-
cluso bajo esta situación, Homero nos toca y nos dice: incluso en esas circuns-
tancias, respetarás el cadáver de tu enemigo, porque es sagrado.

En el último capítulo podemos conseguir un ensayo titulado «Casandra y
Agamenón», que versa sobre la suerte que corre Casandra después del sitio de
Troya, y la que corre Agamenón, muerto por Clitemnestra de una manera vil,
abyecta e indigna de un guerrero. Por un lado, Casandra adquiere de Apolo los
dones adivinatorios y por otro, ella es castigada y condenada por el dios a vivir
en el desconocimiento de su don profético y en la ignominia de ser considerada
una demente.

Además planteamos la relación existente entre Apolo y Artemis y Casandra
y Heleno. Estas parejas de hermanos tienen algo en común: la profecía. Sin embar-
go, lo que las separa y las distingue es la condición de dioses y hombres; es decir, en
su naturaleza disímil de inmortalidad y mortalidad. Nuestro análisis trata sim-
plemente de establecer una analogía o una conexión entre ambos pares.

Sobre el tema de la muerte en la Ilíada decimos que Aquiles finalmente ac-
cede con la intervención divina a entregar el cuerpo de Héctor a los troyanos.
Esto demuestra que lo peor que podía sucederle a alguien era, después de muer-
to, ser tratado de manera irrespetuosa, denigrante o inapropiada. El respeto por
los cadáveres es y seguirá siendo una virtud heroica; no solamente heroica sino
de temor y respeto por lo sagrado, esa mezcla sin la que el dominio de lo sagrado
se saldría de nuestras manos, de nuestro control y su descuido representaría un
peligro inminente para cualquiera.
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Roger Caillois nos habla de una suerte de sociología de lo sagrado, según la
cual el hombre trata siempre de mantener cierta distancia entre el mundo sa-
grado y el mundo profano. La mezcla de ambos mundos en sus particularidades
de la vida diaria conlleva una ruptura, aniquilación o desmoronamiento del or-
den del universo. Por eso él nos dice que existen seres y objetos consagrados, a
la vez que existen los profanos. Así, por ejemplo, en algunos pueblos, al jefe de
la tribu se le considera sagrado y no debe tocársele, en la tradición indo-iraní el
incesto entre hermanos implica una violación mayor de las instituciones del
cosmos, mientras que en la tradición hebrea, Abrahán sacrifica como una ofren-
da sagrada a su hijo Isaac, por ser éste el primero (el primer nacido).

En cuanto a ofrendas y sacrificios, el hombre primitivo ofrece algo a cambio
de un don específico, sea para el bien de la cosecha, para la fertilidad del ganado
o para ahuyentar las enfermedades y la muerte de la tribu. Se sacrifica para
conservar, adquirir, redimir o para pagar simbólicamente y por adelantado un
bien superior, un bien sagrado o consagrado que sólo la divinidad está en capa-
cidad de satisfacer.

El capítulo que le dedicamos a Antígona refleja bien el sacrificio en aras de
lo sagrado, por la ley de la sangre. Mientras que Aquiles y sus compañeros, ofre-
cen su cabello a Patroclo para satisfacer a las deidades de abajo. Según Caillois
ellos ofrecen simbólicamente la vida a través de su cabello, lo que quizá antes de
Homero se hacía con ofrendas humanas.

En pocas palabras nosotros sugeriríamos que este trabajo puede servir como
una introducción al tema de la muerte (al menos en la Antígona y en la Ilíada;
esto es, tragedia y épica respectivamente). No obstante, la lectura de Homero es
más que suficiente para adentrarnos en el mundo de la tragedia, ya que los te-
mas trágicos se nutren de la épica homérica y nosotros hemos ofrecido al lector
una forma de conectarnos con la muerte aunque sea para verla de reojo.

Concluimos que los ritos funerarios no sólo eran sino son necesarios en la
muerte de cada individuo. Sin rito no se consigue el paso formal del difunto a la
otra vida. Es decir, después de muerta, la persona debe atravesar el umbral de
las regiones bajas para conseguir su entrada en el Hades. Si no hay rito, esa
persona está condenada a vagar cien años por las riberas de la laguna Estigia sin
lograr atravesar al otro lado. Mircea Eliade dice que el entierro o en todo caso el
rito por la muerte debe ser efectuado para que la persona sea aceptada por los
demás muertos, además de cumplir con una función social. A través del rito por
la muerte, se confirma de una forma apropiada la muerte del individuo. Sólo
por medio del entierro y la cremación u otra forma de sepelio se formaliza y se
patentiza la muerte.
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Vemos también en estos dos funerales algunas similitudes, como el tipo de
árboles usados para encender la pira funeraria (la encina) así como la manera
de llevar a cabo los ritos fúnebres en sí. Primero los guerreros, en una y en otra
narración, queman el cadáver y luego separan los huesos del resto y los encie-
rran en la urna de un metal preciado (bronce en Eneida y oro en Ilíada). Otra
semejanza entre ambas narraciones es que tanto en la Eneida como en la Ilíada
se mencionan los juegos fúnebres. En lo que respecta a la Ilíada hay toda una
competición en honor del difunto. Los juegos en honor de Patroclo celebran las
siguientes competencias: la carrera de aurigas; el pugilato; la lucha cuerpo a
cuerpo; la carrera de velocidad; la lucha armada con largas picas, escudos y cas-
cos; una suerte de lanzamiento de bala; el tiro de arco y flecha y el arrojo de la
lanza al oponente; de las que resultan varios ganadores y a quienes se les otorga
un premio (como recuerdo del difunto), tal como un trípode no puesto aún al
fuego o una mujer diestra en primorosas labores.

Sobre el culto a los antepasados decimos que incluso hoy por hoy en la Gre-
cia actual se conserva un vestigio de lo que llegó a ser dicho culto en su verdade-
ro apogeo. En Grecia, se le coloca por una vieja costumbre a un niño el nombre de
su abuelo paterno para que preserve el nombre de su linaje y de sus antepasados.

En la Grecia de Homero siempre se usa el patronímico, que es el nombre del
linaje de cada héroe; así por ejemplo, Aquiles Eácida (Eácida, hijo de Eaco),
Odiseo Laertíada (Laertíada, hijo de Laertes), Agamenón Atrida (Atrida, des-
cendiente de Atreo), Ayax Telamónida (Telamónida o Telamonio, hijo de Tela-
món), etc.

El culto a los héroes se celebraba en las tumbas, se hacían sacrificios, por lo
general de animales como el cordero, negros y en posición contra el suelo si era
ofrendado a las divinidades del inframundo (Kerényi). La sangre de estos sacri-
ficios era como una metáfora de la vida y se vertía en aberturas y orificios espe-
cialmente construidos para satisfacer a los héroes muertos y a las deidades.
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Atenea, recreación de su estatua de marfil en el Partenón.
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Apéndice

Atenea

Atenea, hija de Zeus, parida de su cabeza, es la diosa del sabio consejo, de la
prudencia e inteligencia. Podríamos decir que a Odiseo se le llama «sagaz» y
«prudente» debido a la protección y el resguardo de Palas Atenea, un calificati-
vo que se le da como protectora de los héroes griegos legendarios, y en especial
de Odiseo en sus errancias por los mares y océanos de Grecia. Aunque en segui-
da veremos que también protege a su hijo Telémaco, pues su intención es cuidar
la casa de Odiseo, su gen o familia completa.

La búsqueda de Odiseo se conecta con la búsqueda de la continencia. Al
contrario de la compulsión poseidónica, Odiseo requiere contención; por ejem-
plo, ante las sirenas de dulce cantar. El objetivo de Odiseo siempre será el regre-
so a casa, una vez que Troya ha sido tomada. Calipso lo retiene mal de su grado
durante unos siete años. Mientras que Circe, la peligrosa hechicera, práctica-
mente lo obliga a acostarse con ella, para que todos sus amigos recobren la for-
ma de seres humanos, pues Circe los ha convertido en cerdos.

Su deseo es llegar a Ítaca, continencia entre las líquidas aguas que lo sumer-
gen en el olvido de la patria. Por tal razón, necesita el consejo de Atenea para
luchar y conseguir su regreso, dilatado y demorado por Poseidón, el cual airado
contra Odiseo lo mantiene casi como un náufrago, de isla en isla, pasando traba-
jo y muchos pesares en su larga travesía por el Helesponto, hasta que después
de tantas y tan terribles errancias, llega el vigésimo año a su tierra patria, Ítaca,
luego de estar anhelante por tanto tiempo de su hogar, mujer e hijo.

En este sentido, como normalizadora, Atenea es la diosa que dispone la ac-
ción en Telémaco, así como la concreción del regreso de Odiseo a la patria. Nos
dice Rafael López Pedraza (Artemisa e Hipólito: mito y tragedia) que Atenea es
el camino para que un paciente en psicoterapia supere el complejo materno, lo
cual es palpable en la Odisea, ya que Telémaco sale de la casa materna, pues ya
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él ha crecido, en compañía de otros itacenses, sin mencionar a la propia Atenea
transfigurada en un amigo de su padre Odiseo, quien es creído muerto o perdido.

Podemos pensar en Atenea como un ánfora o como un recipiente, que lo
contiene todo en su interior, protegiéndolo del despilfarro y de la incontinencia.
Según López Pedraza, Atenea y su psicología asociada evitan o le ponen freno a
las emociones sin límite y sin medida.

Telémaco ha podido ser presa de la angustia y arremeter contra los preten-
dientes, pero su intento habría sido sin éxito; ya que a pesar de haber crecido,
Telémaco se enfrentaría con muchos hombres, en condiciones desiguales, no
sólo por tener invadido su palacio real de esta gente que pretende a su madre,
sino por encontrarse solo y como decimos angustiado por no tener noticias de
su padre.

Todo lo contrario sucede con los pretendientes, quienes viven prácticamen-
te en un palacio ajeno, comiendo y bebiendo sin medida y sin coto, logrando que
Telémaco ansíe el regreso de Odiseo, pues sabe bien que con su ayuda los echa-
ría a todos, sea frontalmente o con dolo; es decir, con astucia.

Atenea también es diosa de la victoria, armada, que goza y se deleita en com-
bates, estruendos bélicos y refriegas. Ella pone en marcha o dispone la acción de
la Odisea, pues lo que le sucede a Telémaco es esencialmente algo ateneico. Él
sale de su casa en búsqueda de noticias de su padre, visitando primero a Néstor
Nelida (Pilos) y luego a Menelao Atrida (Esparta), gracias al sabio y oportuno
consejo de la diosa de ojos de lechuza, símbolo de la sabiduría y protectora de la
polis y del estado griegos.

Atenea guía a Odiseo por su consejo y prudencia hasta la tierra, a la patria,
que aunque en griego ambas palabras sean de género femenino, la palabra pa-
tria proviene de «pater» o padre, quizá por la identificación de Atenea con su
padre, de quien fue nacida por su cabeza.

Nos dice Walter Otto que Atenea es enemiga de los espíritus salvajes. Ella
nació «en oro reluciente», con una lanza y vociferando en un grito que hizo
estremecer la madre tierra. Dado su carácter propenso a la batalla y a pesar de
que se complazca en el ardor de la guerra, su espíritu es civilizador por excelen-
cia. Pues existe cierta relación entre guerra y civilización, mantenida y sostenida
por muchos años en la historia.

Pero no solamente, dice Otto, Atenea encarna el espíritu belicoso en el sen-
tido propiamente guerrero. Esta diosa es la mente y el consejo antropomorfos.
No le gustan aquellos que consumen su vida entera «en el tumulto del comba-
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te»; sino que inspira, incita y mueve a la acción práctica a los héroes. De esta
clase de acción inspiradora es que también se obtiene la victoria.

A través de la acción práctica, el socorro e intervención oportuna, Atenea
alienta en los héroes la compostura, la medida y la sensatez. Por esto podemos
verla como madre del consejo, o madre al fin, más que como simplemente una
virgen olímpica pura. Su consejo sabio es siempre la palabra necesitada por el
héroe para continuar su camino.

¿Pero qué camino es ese? Es el gran camino recorrido por el hombre en la
vida para hacerse digno de llamarse tal. Donde hay espacios todavía salvajes en
la mente animal y virginal del hombre aparece con frecuencia una mente ateneica
para fundar la razón sobre la sinrazón, el orden sobre el caos, el ánimo civilizado
y civilizador sobre la barbarie.

Atenea es esencialmente la contenedora de los ímpetus irracionales y
barbáricos del hombre y del ser. Ella es el freno y la brida. ¿Cómo puede existir
una constitución de hombre civilizado allí donde reina el animal a sus anchas?
Nuestra tarea es domesticar el animal, la bestia, el caballo y amansarlo, frenarlo
e integrarlo cuidadosamente a los dominios propios de nuestra cultura, sea cual
fuere; esta es mi opinión particular.

Sobre Psique y la envidia

Psique constituye una parte de los relatos narrados por Apuleyo en el Asno
de oro. Con respecto a Aristóteles se puede citar el siguiente pasaje que sobre la
envidia dice: «En cambio, puesto que con quienes rivalizamos es con nuestros
antagonistas, con nuestros competidores en el amor y, en general, con cuantos
aspiran a las mismas cosas que nosotros, necesariamente será a éstos a quienes
envidiemos...».

La relación entre Psique y sus hermanas es manejada por la envidia. Las tres
provienen de una misma familia, tienen casi la misma edad, viven en un mismo
escenario o lugar y son próximas entre sí. No obstante, Psique las aventaja en
fama y fortuna, las cuales cosas suscitan la envidia de las hermanas.

Entonces serán la fama y la fortuna en el amor dones sujetos a la envidia de
las hermanas de Psique. Se le envidiará mientras Psique logre exactamente las
cosas dignas de ambición común. De esta manera, existe la envidia en cuanto
haya una diferencia en conseguir lo ambicionado y no conseguirlo.
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Eros y Psique (1817), por Jacques-Louis David.
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Nos dice también Aristóteles que se sentirá pesar (síntoma de la envidia)
por quienes logran con facilidad o rapidez la cosa anhelada. Lo cual crea una
comparación entre lo que los otros han conseguido con rapidez y lo que a noso-
tros, o a otros, nos ha costado conseguir con esfuerzo.

De igual manera, la envidia aparecerá una vez más en aquellas personas de
espíritu poco esforzado, para quienes cualquier cosa es grande y casi imposible
de conquistar. Además, aquellas personas que han perdido algo y ya no lo tie-
nen se sienten envidiosas de otras que sí lo tienen. Por ejemplo, el caso de las
hermanas de Psique y la figura de Eros.

Cuando llega Eros y atrae a Psique a su morada por medio de los vientos
cierzos las hermanas sienten envidia. ¿Por qué? Porque ellas no han sentido a
Eros y se quejan de tormentosos casamientos: una de ellas con un marido viejo
y aborrecible y la otra con uno enfermo e igualmente detestable.

En Hesíodo la siguiente referencia arroja una luz sobre la envidia: «Si traba-
jas no tardará el perezoso en tener envidia de ver que te enriqueces». Aquí el
perezoso será quien envidia al trabajador por sus riquezas. En este contexto, la
envidia no tarda en aparecer. Es un pathos que está allí en la imagen de Los
trabajos y los días.

Del mismo modo, casi comenzando la narración de Hesíodo, éste dice:

«No hay una causa única de disensión, sino que hay dos sobre la tierra: la
una digna de las alabanzas del sabio, la otra censurable. Obran en sentido
diferente. Una es funesta; excita la guerra lamentable y la discordia, y
ningún mortal la ama; pero todos le están sometidos necesariamente por la
voluntad de los Inmortales».

La envidia, y no la emulación, es censurable para Hesíodo. Nos dice que es
funesta, excita la guerra lamentable y la discordia, y ningún mortal la ama. No
sólo la envidia era censurable para Hesíodo en su época sino para el Clero en la
Edad Media. La envidia como pecado capital.

Los aspectos psicológicos de la envidia no son únicos en cuanto a su apari-
ción. Existen también los aspectos somáticos o, más propiamente,
psicosomáticos. La envidia como pasión o pathos, padecimiento que se expresa
vívidamente en el cuerpo de quien envidia. Pueden ser gestos, muecas, caras
monstruosas, ligeros desfallecimientos, abruptas conmociones. Como nos dice
Hesíodo, todos estamos sometidos a la envidia por decisión de los dioses. Por lo
tanto, es una emoción que está en nosotros.

El caso de las hermanas de Psique aparece de nuevo en este sentido del pathos
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de la envidia. Si hacemos un pequeño esfuerzo recordaremos las palabras de
Psique cuando pierde a Eros y visita a sus queridas hermanas. Algo así como:
«Perdí a Eros pero él ahora quiere casarse con ustedes». Tras lo cual ellas termi-
nan tentando a Eros debido a la envidia que padecían por Psique y despeñándo-
se por un precipicio.

No se podría hablar de la envidia sin hablar del cristianismo. En el décimo
mandamiento queda la codicia o la envidia como aspecto moral indeseable. Hay
quienes afirman que por la envidia murió Jesús. Según esto, la envidia de algu-
nos judíos hacia Jesucristo se debía a sus milagros. Este es un aspecto intere-
sante de quien padece envidia. Existe dolor en esa persona cuando ve cómo otro
va haciendo maravillas en el mundo. Los comentarios de aprobación y alaban-
zas sinceras y gritadas a viva voz para Cristo, hacedor de milagros, enferman
embarazosamente al sujeto envidioso.

Baste con decir que la envidia es considerada dentro de los Pecados Capita-
les. La envidia figura como la misma maldad del demonio en lo que se refiere al
cristianismo. Para san Agustín la envidia es el pecado capital por excelencia.
Interesa cómo la envidia corroe el corazón de quien la padece y en qué medida
no llega a procurar el bien envidiado.

Generalmente quien envidia es el que sale más lastimado. Un perfil de una
persona envidiosa es el siguiente: se duele del bien ajeno y de la felicidad del
prójimo. El éxito del otro lo lastima en demasía. Es susceptible por la prosperi-
dad del vecino. Cabizbajo, siempre presa de sus pasiones, ensimismado y apesa-
dumbrado ante las cualidades en la otra persona, se resiente en su desnudo ser
por la vida jovial de sus semejantes.

Prometeo

Prometeo encadenado es una tragedia en la que se ve la ira de Zeus y el
respectivo castigo hacia Prometeo por haber robado el fuego sagrado. Alguna
versión del mito recoge que Prometeo se apropia de las mismas artes de Hefesto
para consumar el robo. Sin embargo, no sería justo decir si la envidia está pre-
sente en esta tragedia. Más bien Prometeo se gana la ira del jefe de los dioses
olímpicos y es castigado en consecuencia.

Según una de las versiones acerca de Prometeo éste no es liberado por Zeus.
En la tragedia griega Las suplicantes Esquilo escribe la trilogía sobre mujeres
extranjeras en Cadmos o en Tebas a causa de afrentosas bodas. Se habría come-
tido incesto de no ser por la decisión de las hijas de Dánao, quienes se acogen a
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Prometeo atacado por el buitre, por Leon Palliere.
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Prometeo da el fuego a los mortales, autor desconocido.
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la protección del rey y los pobladores del reino para no ser mancilladas por sus
primos venidos desde Egipto.

Esta versión dice claramente que del linaje de una hija de Dánao nacerá
posteriormente el salvador de Prometeo. No obstante, las otras dos obras que
junto a Prometeo encadenado componen la tragedia completa están perdidas.
Resultaría un asunto de sumo interés saber cómo concluye el destino de
Prometeo. Así, de esta manera se podría cotejar con las luces arrojadas en Las
suplicantes. Recordemos que eran cincuenta las hijas de Dánao y cincuenta los
varones primos. Sólo bastó con que una de ellas deseara unirse con su primo
para que generaciones después apareciese quien libertara a Prometeo.

Un clásico ejemplo de la retórica prometeica

Miren lo que yo, Prometeo, he hecho por ustedes, los mortales. He conse-
guido el fuego de los dioses por ustedes y para ustedes. De ahora en adelante, si
alguien les preguntara quién ha sido el salvador de su raza no me mantendré
callado. Hablaré y diré que he sido yo, Prometeo. Por lo tanto, tened en sus
mentes fija la idea sobre quién les alumbró y quién les ha calentado. Por su
causa, viéndoles a ustedes los humanos en penas llenos, Zeus me encomendó
les ofrendara dones para que seáis más esforzados. Pero mi hermano, Epimeteo,
por equivocación suya, incumplió el mandato de Zeus. Yo me vi obligado pen-
sando siempre en ustedes y por su bienestar a tomar la caña olímpica encendida
del sacro elemento. Sin embargo, Zeus, al darse cuenta de mi fechoría, no halló
para mí mejor castigo. Uncido a una roca como si de bestia a carro se tratara
Zeus me condenó. Conmigo a ustedes, para que veáis por treinta mil años, y su
descendencia con ustedes, los castigos crueles a que he sido condenado. Para
mayor desventura suya, ustedes los humanos verán cómo aparecerán y desapa-
recerán generaciones enteras sin que florezca varón alguno que me libre de este
tormento. Pero durante ese período de tiempo, verán cómo sufro yo, Prometeo,
por haber sido bueno con ustedes. Deseando que sea de día, crecerá mi hígado
para que en la noche sea presa de la rapiña y los buitres. Alimento para la peor
calaña de entre los animales que moran entre ustedes. Así, viviré con la esperan-
za de que caiga el terrible e injusto Zeus de su trono. Sin embargo, llegará el día
en que alguien cambiará su destino por el mío y seré libre. Hasta entonces seré
angustioso recuerdo para ustedes, que de nada valdrán sus esfuerzos porque
éste ha sido el destino escogido por Zeus para mí. Él, indignado contra mí, no
retrocederá ante sus súplicas. Sin embargo, todos sabrán de mí por boca misma
de ustedes y quedaré por siempre como su más valioso aliado.
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Penteo desgarrado por Ágave e Ino (450-425 aC).
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Penteo en Las bacantes

En Las bacantes de Eurípides aparece la represión y todo lo que ésta conlle-
va para el ser mortal. Dionisos en la cárcel es la pesadilla de alguien que compri-
me sus pasiones. El paseo por los delirios extáticos de Dionisos será la venganza
del dios. Tanto la venganza como la retoma de su majestad divina. El llevarse de
nuevo a su pedestal olímpico acarreará para los mortales como Penteo un cho-
que frontal con sus emociones más crudas y, por lo tanto, más arcaicas. Destajado
por su misma madre, Penteo será sujeto iniciático en las fiestas orgiásticas a las
cuales no acude sino por intervención de Dionisos. Su pase a las reuniones se-
cretas era, por obligación más que por invitación, debida a este dios. Por falta de
los votos y de la adoración hacia la divinidad la tragedia de Penteo finaliza con su
propia muerte en los ritos. Todo cuanto combate y rehúsa se le vuelve en contra. La
revancha del dios Dionisos caerá sobre él como un gigante aplastaría a una mos-
ca. En este sentido, la avalancha dionisíaca le aplasta con ímpetu divino.

Hemos hecho alusión al castigo mortal de Penteo en la tragedia euripídea,
en la que su cabeza rueda por el suelo; ya que se excede y padece un destino
trágico por olvidar rendirle culto al dios y por desafiar la autoridad, si se pudiera
llamar así, de la divinidad de Dionisos.

Lo demoníaco asociado a Pan y a Dionisos

«12 Moisés derramó óleo sobre la cabeza de Aarón y lo ungió para
consagrarlo. (...) 14 Después hizo traer el novillo para el sacrificio por el
pecado, y Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del novillo.

«15 Moisés lo sacrificó. Mojando sus dedos en la sangre, untó con ella las
esquinas del altar, para consagrarlo. Después derramó el resto de la sangre
al pie del altar; de esta manera lo consagró, haciendo por él la expiación. 16
Moisés tomó luego toda la grasa que cubre las entrañas, el hígado y los dos
riñones con su grasa y la quemó sobre el altar. 17 En cuanto al novillo con
su piel, carne y excrementos, los quemó fuera del campamento, como Yavé
lo había ordenado».

Levítico. Capítulo 8.

Éste es un pasaje de la Biblia donde se expone la manera como es llevado a
cabo el sacrificio de un novillo. También se nos habla en la Biblia del sacrificio
del macho cabrío cuando todo el pueblo de Israel ha cometido pecado. Digamos
que ésta es una introducción a la figura de la cabra y su simbología. Justamente
es un novillo o macho cabrío objeto de expiación para la comunidad, como si
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Dionisos, estatua del
siglo II.
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matando a este animal se purgaran todos sus pecados. También llama la aten-
ción el hecho de expulsar fuera de los límites del asentamiento los restos del
animal. Allí podríamos darnos cuenta de la suciedad, quizás, del novillo con sus
entrañas y excrementos. Después de haber proyectado sobre él las culpas por el
pecado, mediante la imposición de manos, es muerto y despedazado. Lo que de
él queda es llevado fuera del campamento, de la ciudad o del poblado.

Otro hecho en la narración del Levítico es la imposición de manos en cere-
monia de expiación por el pecado. De esta manera se liberan las culpas o se
redimen de alguna forma, por lo menos simbólicamente. Asimismo, aunque no
sea expresado de manera directa, el animal, en este caso un novillo o macho
cabrío, es utilizado como objeto de expiación o como objeto en el que residen y
se proyectan las culpas del pueblo de Israel. Por esto y según la tradición cristia-
na, el macho cabrío encarna algo de lo prohibido o censurado en la comunidad
por la autoridad o jefes de tribu. Pero, como nos dice el doctor Alfonso Fernández
Tresguerres en la cita que sigue a continuación, la mitología griega es pionera en
cuanto a daemonización de lo carnal, o lo carnal como daemon.

El doctor Alfonso Fernández Tresguerres, de la Universidad de Oviedo, en
uno de sus libros publicados nos muestra una conexión que nos interesa entre el
Diablo o Satán y Pan y Dionisos:

«Ahora bien, Dios tal vez pudiese haber creado al Diablo de la nada, pero el
hombre (que es quien realmente lo ha hecho), no. Y por eso la figura de
Satán no surge de la nada, sino del resto de figuras demoníacas presentes
en las formas anteriores de religiosidad. Esas figuras confluyen en el Diablo
siguiendo dos líneas fundamentales: Ahriman, por un lado, y Dionisos y
Pan, por el otro (con la importante asistencia y apoyo, desde luego, de otras
entidades divinas y demoníacas).

«En realidad, casi podría afirmarse que el Diablo judeocristiano es
prácticamente un calco del persa, porque el segundo ámbito al que aparece
asociado Satán, esto, la fecundidad y el deseo sexual, son patrimonio
también de Ahriman. Sin embargo, en este segundo aspecto, que
consolida plenamente la figura del Diablo, más importante que
la mitología persa parece haberlo sido la griega. Satán será
enseguida asimilado a todas aquellas divinidades ctónicas o
subterráneas que los cristianos seguramente percibían, sin más,
como demonios (no olvidemos que, en el peculiar dualismo
cristiano, el cuerpo y la materia son el reino del Diablo). Y entre
esas divinidades resultan absolutamente claves las griegas:
Hermes, desde luego, el dios del falo y mensajero de los dioses
(recordémoslo), al igual que lo fue inicialmente Satán; pero
sobre todo Dionisos y Pan. A imagen de Dionisos, el Diablo será
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una entidad cornuda, símbolo de la fecundidad (como lo han
sido siempre los cuernos, ya desde el Paleolítico), más bien de la
orgía, la lascivia y la vida instintiva. Por su parte, Pan transmite
al Diablo el deseo y el impulso sexual sin límite alguno, así como
su aspecto cabruno, pezuñas y cuernos incluidos».

(Alfonso Fernández Tresguerres: Satán. La otra historia de Dios).

De esta forma, contamos con una exposición breve pero verosímil acerca del
origen de lo demoníaco. Según lo que recién hemos leído, podemos deducir que
el Diablo es producto fundamentalmente de las figuras de Pan y Dionisos, figu-
ras paganas de las que veremos un tanto sus convergencias y divergencias.

Según la mitología griega, Zeus llevó a su hijo Dionisos fuera de Grecia, al
país llamado Nisa, y allí se lo confió a las ninfas. Además, para impedir que su
mujer Hera le reconociese, lo transformó en un cabritillo.

Esto suena quizá a los amoríos entre Pan y las ninfas campestres en la nove-
la Dafnis y Cloe de Longo (II siglo d.C.). Ya aquí una semejanza entre Dionisos
y Pan.

Aparece la figura de la cabra; o cabritillo, tal como es nombrado. Parece que
era común en la mitología griega la figura de la cabra, no sólo para celebrar a
Pan sino también para narrar historias de Dionisos. Si recordamos en Dafnis y
Cloe hay un episodio en el que es raptada la joven Cloe por unos piratas. Ante las
súplicas de Dafnis, amante de Cloe, Pan aparece en el barco de los piratas y los
atemoriza infundiéndoles pánico, hasta que ellos entienden que el dios quiere
la devolución a su tierra de la pastora Cloe. Ahora veamos un poco la relación de
los piratas con otra divinidad, esta vez una divinidad olímpica, Dionisos, que es
tomada de una vieja leyenda griega:

«Narra otra leyenda que cierto día Dionisos fue raptado por unos piratas
que navegaban a lo largo de la costa. El dios se hallaba descansando en un
promontorio cuando fue apresado por los piratas y conducido al barco.
Pero el piloto, reconociendo en el raptado a un dios, aconsejó a sus
compañeros:

«Desembarcadle al punto si queréis evitar grandes males.

«Pero los piratas se rieron de él, aunque no por mucho tiempo, pues
Dionisos empezó inmediatamente a hacer de las suyas. Primero hizo correr
por la cubierta de la nave olas de un vino exquisito que exhalaba un olor
embriagador. A continuación vieron trepar por el mástil y enroscarse una
viña que comenzó a invadirlo todo con sus ramas, junto a una hiedra fresca
y pujante.
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«Los piratas, aterrados al contemplar tanto prodigio y comprendiendo al
fin que el piloto tenía razón, le instaron a que hiciera regresar el barco a la
costa.

«Pero Dionisio se transformó en un león y creó incluso una osa, con la que
sembró el espanto entre los piratas, que corrían aterrados a refugiarse junto
al timonel. Entonces el león saltó sobre el jefe de los ladrones; los demás, al
huir, enloquecidos, se tiraron de cabeza al mar, donde fueron
transformados por el dios en delfines. Dionisos salvó al piloto por haber
reconocido su naturaleza divina».

Igualmente que en la narración de Dafnis y Cloe, en este caso es sólo el
piloto del barco quien descubre o siquiera intuye la naturaleza divina de Dionisos.
Ya hemos visto cómo la fecundidad está asociada a Dionisos mientras que el
impulso sexual ilimitado está asociado a Pan. Hemos hallado cierta semejanza y
diferencia en ambos dioses. No solamente Dionisos es terminado de concebir en
el muslo del Gran Padre Zeus sino que, al igual que Pan, tiene una conexión con
las ninfas que, en el caso de Dionisos, se llaman bacantes, y en el caso de Pan se
llaman así: ninfas. Se cuenta que Dionisos fue criado por Sileno, que era un dios
campestre hijo de Hermes o Pan y de una ninfa o Gea, según las diferentes ver-
siones. Indistintamente la versión que se utilice aquí, existe una relación simbó-
lica de parentesco entre los dos dioses implicados; o sea, Dionisos y Pan.

Finalmente, existe una similitud en la forma como la doctrina cristiana fue
asimilada en los primeros años de la cristiandad y cómo fue decayendo el fervor
en los adoradores de Pan y Dionisos. Recordemos un poco que al principio el
pensamiento de Jesús fue censurado por la mayoría, aun cuando los milagros
hechos por él nos hablaban de su divinidad. Mientras que el chivo expiatorio
fue en el siglo V a.C. un macho cabrío o un novillo, más adelante en tiempos del
Mesías, Jesucristo fue quien lo encarnó. Con la figura de Redentor se fundieron
la antigua teoría religiosa judía y el revolucionario pensamiento del Señor Jesucris-
to, enviado divino por excelencia. Lo que ocurrió fue un cambio del objeto en el que
recaían los males cometidos por el pueblo. Por ejemplo, según la mitología:

«Se dice que Orfeo introdujo la expiación de los crímenes y el culto de
Baco» (Dioses y héroes de la mitología. Edicomunicación. Barcelona,
1996).

Del culto de Baco o de Dioniso Baquio es que sucede un hecho bien conoci-
do. Se da un sincretismo o asimilación entre los antiguos rituales órficos, báqui-
cos y pánicos con la incipiente promesa cristiana. La masa sin levadura como
símil e ideal del cristianismo entre su pueblo escogido. La figura del diablo va a
ser representada desde entonces como un macho cabrío, cornudo y con la
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corporalidad de los antiguos dioses grecorromanos. Como hubo para los griegos un
dios Pan, así también para los romanos Fauno y otras deidades campestres. Pero
retomando un poco lo dicho anteriormente hubo un tiempo en que se prohibió el
culto a Dionisos así como durante buena parte de nuestra historia lo fue el cristia-
nismo. Pero no hay duda al respecto, los dos cultos arrastraron masas ingentes de
personas. Asimismo, los dos se asemejan por empezar con pocos adoradores.

El dios Pan

El ámbito del dios Pan es oscuro. Hijo de Hermes, fue repudiado por su
propia madre; es el dios que habita las cavernas. Por ejemplo, en Dafnis y Cloe
surge Pan como el protector de los pastores, de cabreros y ovejeros.

Sale en apoyo de Dafnis ante las súplicas de éste por el rapto de Cloe. Pan
atiende su súplica. Este dios se deleita con la música y en especial con la zampo-
ña, que es una suerte de organillo. Los piratas en Dafnis y Cloe son apoderados
por el pánico y deciden restituir el rapto y el saqueo. Arcadia, siempre joven, es
el escenario del goce y la exaltación de los amores. Pan y las ninfas eran venera-
dos allí, en Arcadia. El territorio psíquico de este dios abarca el instinto corpó-
reo en su generalidad. La siesta del día, la atracción sexual desenfrenada y el
posterior recogimiento de la noche se entienden por el ritmo vital del dios cabra
Pan. Nos dice el profesor Jaime López-Sanz que los límites de la acción de Pan
se hallan entre el deseo y el pánico.

Sobre la alusión a Pan y el origen del pánico derivado de este dios, véase lo
siguiente:

«Pan, hijo de Hermes y de Penélope, fue el dios de los pastores. Un día que
perseguía a la ninfa Sirinx, llamó ésta en su socorro al río Ladón, su padre,
quien la convirtió en caña; de ella cortó Pan un pedazo e hizo la primera
flauta o caramillo, instrumento compuesto de varios cañones en
disminución, en forma de organillo, y cada vez que la tocaba se henchían de
leche las ubres de las ovejas. Le representan con cuernos, barba de chivo y
pies de cabra, cubierto con una piel, algunas estrellas en el pecho y tocando
su instrumento. Los galos mandados por Breno penetraron en la Grecia;
iban a saquear el templo de Delfos, y los habitantes de aquel país invocaron
el nombre de Pan: se apoderó un terror repentino de los galos, que huyeron
precipitados sin que nadie los persiguiese; y desde entonces se llaman
terrores pánicos los que proceden de una causa desconocida».

Dioses y héroes de la mitología. Edicomunicación, S.A. Barcelona
(España), 1996.
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Pan (1860), por Frederic Leighton.
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La Enciclopedia Barsa dice al respecto que Pan, «según cierta tradición, ayudó
a los griegos en la Batalla de Maratón al infundir el pánico entre los persas, por
lo que se instituyó su culto en Atenas. También Plutarco relata que, durante el
reinado del emperador Tiberio, cierto marino que se hallaba en ruta a Italia
escuchó una voz misteriosa que le pidió que propagara la nueva de que Pan
había muerto, leyenda que se ha relacionado con el nacimiento del cristianismo
y el fin del paganismo». Esto nos dice con claridad que Pan es símbolo de paga-
nismo y su culto fue naturalmente decayendo a través del tiempo. Al igual que
en el caso de Dionisos, el culto a estas divinidades enfrentó la oposición de algu-
nos emperadores romanos.

Por ejemplo, el Senado Romano prohibió la realización de fiestas dionisíacas
el año 186 a.C. aunque estas celebraciones seguían siendo populares para el si-
glo I d.C. e incluso hasta el tercer siglo.

El dios Pan está también relacionado con las estampidas de animales y con
su huida ante el acecho de los cazadores. Si hacemos una conexión con el mundo
pánico vemos que existe una admiración por lo natural, lo instintivo, lo mistérico
y lo rústico. Sobre todo esto último, lo rústico, a mi parecer forma parte de la
psique de Pan.

También quiero señalar que tanto Dafnis y Cloe como Pan son criaturas ex-
pósitas. Creo que ser abandonados por la madre tiene cierto significado. El he-
cho de ser adoptados, todos ellos, indica una acogida, pero al mismo tiempo
rechazo, repudio y separación de su progenie original. En Dafnis y Cloe aparece
Pan como protector del mundo virginal y, paradójicamente, del mundo carnal.
No hay duda de que por esto se asimiló la figura de Pan o macho cabrío en Sata-
nás o el demonio cristiano. Mitad cabra, mitad hombre, Pan es expuesto por su
madre por su aspecto temible o terrible. Su faz barbuda, sus patas caprípedas y
sus cuernos bestiales hacen que Pan sea «desagradable» ante los ojos de su madre.
Asimismo Pan es rescatado de la muerte por Hermes, según el mito, al igual que
Dafnis y Cloe son asimilados por los padres bienhechores, originarios de Arcadia.
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